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Nuestros
sold os

c e n . . .
«Nuestra aportación actual de v i­

das la rendimos a un porvenir de 

paz entre los pueblos y al bienes­

tar interior...»
F . M O N T E SS o ld a d o  d o  la  17 D iv U ld n

«Hoy como entonces, e! espíritu del 

7 de Noviem bre, no ha muerto sino 

que, por el contrario, sigue vivo y 

latente en nuestros pechos».
J . 5 A L A S

La derrota en España del régimen 

más bestial que el mundo jamás 

conoció, no traerá  solamente la Li­

bertad y la Paz al pueblo de Espa­

ña, traerá una nueva esperanza a 

los pueblos que todavía ap lasta la 

bota fascista.
L O R E N Z O  C A S A L E S

EAT

s u m a r i o

Portada de «Piro»
Naeatros ■oidados dicen...
E D IT O R IA L  
Milíciaa de la Cuitara  
Nnectro Batallón de Ametra* 

lladorac
La 7l Brigada tiene su hoerta 
Cariosidades 
Cartel de Huertas 
Esencia de Cabos 
La 98 Brigada fortifica 
Defensa contra gases 
Bntlleti de la Llar del Com ba- 

tent eataló
Labor del Comisariado
Consignas
Coltnra física
Encuesta sobre el 7 de noviem* 

bre de l936
Conenrso y  A yuda al niño 
Los internacionales en la A l ­

carria
Colaboración 
Periódicos murales 
33 División  
12 División 
¡M ás nidos!
Comisarios delEjércitodelPue- 

bloi Jesús Hernández

■i
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Vamos a celebrar nuestro Pleno, un Pleno de trabajo en el que los comisarios 

de nuestra División presentarán un balance de sus actividades en la diaria labor 
de forjar en los combatientes una conciencia política y un espíritu de sacrificio y 
de victoria que Kan hecho a nuestro Ejército conocedor del verdadero significado 
de la guerra que sostenemos y capaz de realizar las mayores empresas. Acto que 
esperamos que sirva también como cantera de la cual habrán de extraerse ricas 
experiencias que nos servirán de orientación para futuras realizaciones. Y  llega­
mos a este Pleno en momentos en que habremos de demostrar la justicia y lama- 
yor eficacia que para nuestro Ejército ha representado el Decreto del Ministerio 
de Defensa Nacional, de agosto último, de organización del Comisariado y reco­
nocimiento oficial de los Delegados de compañía que en la vanguardia del Ejér­
cito popular son’ los que de una manera más práctica están realizando las tareas 
específicas del Comisaiiado que—según dice el Decreto—«son las de fortalecer y 
elevar la capacidad de lucha de los combatiente."!, aumentar su bagaje cultural, 
crear en soldados y mandos el espíritu de una elevada disciplina militar y formar 
un ambiente de abnegación, sacrificio y amor a las armas, acrecentando la firme 
voluntad de combatir hasta obtener la victoria sobre los enemigos de España.»

Habremos de señalar también directrices concretas de trabajo con vistas ala 
actual situación y a la orientación política que marca nuestro Gobierno al resal­
tar, una vez más, el carácter de Independencia Nacional de la lucha que sostene­
mos, que hace precisa la unión de todos los patriotas para destrozar y arrojar de 
nuestro suelo a los invasores, así como un propósito de aplicación práctica de los 
t3 puntos contenidos en la Declaración de principios del Gobierno de Unión Na­
cional, que no debe interpretarse como un documento puramente literario, sino 
como el punto de coincidencia de todas las fuerzas antifascistas del país: del Fren­
te Popular. Señalaremos la necesidad de impulsar más aún el trabajo político de 
los comisarios, dándole un mayor sentido de organización y extendiendo su tra­
bajo con la creación de grupos de activistas, lo que permitirá realizar un verdade­
ro trabajo de masas entre los combatientes, haciendo de la actividad del comisa­
rio en cada unidad una actividad de masas. El trabajo de unidad entre los solda­
dos, entre las unidades y entre las Armas; el trabajo de propaganda en nuestras 
unidades, así como lo que se realiza en el campo enemigo; el problema de la vigi-
lanciajlas relaciones entre comisarios y mandos; la cuestión de la educación mi­
litar de los comisarios; la pclítica de resistencia activa. Todas estas tareas y otras 
varias habrán de set tratadas en las sesiones que se celebrarán los días l 5 y l 6, de 
cuya discusión obtendremos provechosas enseñanzas que habrán de redundar en 
el aumento de la.potencialidad de nuestro Ejército y harán que los comisarios, 
como siempre, sean los primeros en la realización de todos aquellos trabajos que 
habrán de asegurarnos el triunfo de España y de la República.
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MILICIAS DE LA CIÍ.TURA

En el anteáespacko del Comi­
sario de la 7l Briáada. Frente a 
la puerta de entrada, un éráficó 
enorme, con gruesas coordinadas, 
señala la asistencia diaria a las 
escuelas ijue los Milicianos de la 
Cultura regentan en trincheras y 
segundas líneas. Oficiales, sar­
gentos y catos{ analfabetos. Hay 
en el gráfico grandes desniveles. 
Sin embargo, las clases, sobro to­
do las de analfatos, no se Kan in-

COMANDANTE RUBIO
J<(f la 7l “  <oS« m o -
B f& to  baprcJtaio aa t& tu ia a ta  a/u¿a a
la obra attralau Sa Milíciaa it la Cultura

terrumpido. Con muchos o pocos 
alumnos, los Milicianos de la 
Cultura, continúan en sus pues­
tos como la «Natacha» de Ca­
sona.

—¿Qué misión tiene Milicias 
de la Cultura en nuestro Ejérci­
to? — preguntamos a Martínez 
Montoro, responsable de la Cul­
tura de la Brigada.

—Hasta hace poco, muy poco 
tiempo, nuestra labor quedaba re­
ducida a clases de analfabetos, 
que afortunadamente en nuestra 
Brigada ya casi han desaparecido 
gracias al entusiasmo que en su 
cometido han puesto nuestros 
compañeros. Hoy, ante la rea­
lidad de los hechos, Milicias 
de la Cultura ha ampliado su ra-

Brigada
dio de acción y son los oficiales, 
sargentos y cabos de nuestro Ejér­
cito, los que reciben nuestras en­
señanzas.

—¿Entonces...?
— Estas clases hace poco que se 

dan. La necesidad de forjar ver­
daderos cuadros medios, capaces 
de asimilar y practicar la moder­
na táctica militar, para lo cual es 
indispensable poseer una cultura, 
al menos elemental, ha hecho im­
periosas estas clases, a¡ las que 
acuden con verdadero interés esos 
mandos medios.

—¿Prestan su apoyo los Jefes?
—En esta Brigada puedo afir­

mar que tanto por parte de los 
Comisarios como de los Jefes, no 
se ha escatimado, ni se escatima, 
esfuerzo alguno para luchar con­
tra la incultura, arma formidable 
que arteramente manejó la cadu­
ca reacción de la vieja España en 
defensa de sus privilegios, frente 
a la miseria del pueblo. Por eso 
nuestra misión es doblemente me­
ritoria. Las masas, cegadas por 
las tinieblas de la ignorancia, co­
mienzan a ver la luz de nuestras 
enseñanzas, y mañana, termina­
da la guerra, no serán hombres 
sin voluntad, sino personas que 
medirán sus actos y los ejecuta­
rán con la responsabilidad del 
ser consciente. Forjamos solda­
dos para hoy y para mañana: ciu­
dadanos para todos los tiempos.

—¿Qué número de soldados, 
arpoximadamente, por mes, han 
dejado de ser analfabetos en la 
Brigada?

—Término medio, unos veinte.
—¿Qué enseñanzas han sacado 

del Concurso de Emulación que 
ha celebrado la División?

—Varias, pero la que tiene más 
interés para mí es esta: los solda­

dos, que venían mostrando deseos 
de aprender, tenían momentos en 
que desfallecían porque sus tra­
bajos, y no hay duda que asi lo 
estimaban ellos, no encontraban 
el estímulo de los Jefes, pero a 
partir del expresado Concurso, en 
el que han visto a los mandos 
examinar y calificar estos traba­
jos; que han comprobado que los 
más aplicados y abnegados y di­
ligentes en la ejecución de las ta- 
rea« han sido premiados y felici­
tados, muestran mayores ansias 
de superación y espetan el próxi­
mo Concurso con verdaderos de­
seos.

_¿Organiza Milicias de laCul-
tura clases para la población civil?

—Claro que sí. En los pueblos 
que no permanecen nuestros com­
pañeros por estar considerados 
como zona de guerra, pero que de 
ellos no han sido evacuados los | 
campesinos a fin de quecontinúen 
sus trabajos agrícolas, Milicias 
de la Cultura monta sus escuelas 
para niños, al frente de las cuales 
se coloca uno de esos bravos cru- | 
zados déla enseñanza. Los niños ‘ 
concurren a las clases con mucha 
regularidad y su formación cul­
tural y antifascista no sufre inte­
rrupción. Aquí mismo tenemos 
montada una de esas escuelas. 
¿Quieres verla?

Y  echamos a andar.
Antes fué sala de sesiones del 

Concejo. Amplios ventanales. A l­
gunas mesas y pizarras. Por las 
blancas paredes, diversos juegos 
infantiles reproducidos en figuras 
recortadas, pasajes de cuentos re­
presentados en paisajes y muñe­
cos de chillones coloridos, flotes 
dibujadas, árboles diminutos, ga­
tos, perros... Todo ello en distri­
bución irregular, hace más sim­
pática la clase.

Es muy posible que más de una 
vez las explicaciones del Milicia­
no de la Cultura, lleguen en tor­

bellino a los oídos de los niños, 
confundidas, profanadas con las 
explosiones de los obuses... Pero 
esto no les restará atención.

Escucharán atentos.... Parece 
cqmo si también nosotros oyéra­
mos la explicación:

—Nuestra Patria ha sido inva­
dida por extranjeros que quieten 
robarnos nuestras tierras y nues­
tras minas...

Y  luego nos figuramos el pen­
samiento de algún pequeño:

— Pero nuestros soldados lo 
impedirán...

Para que así sea trabajan afa- 
nosamentes los milicianos de la 
Cultura. •

El ESTÍM ULO es la mejor 
arma para desarrollar un trabajo. 
Basándonos en ello, intensifique­
mos la capacitaciónóultural.Cree­
mos en las escuelas de los P. de 
G. de los Batallones Cursillos de 
Capacitación Cultural para, sol­
dados y Cabos (grupo 1.°), Sar­
gentos Í2.° grupo) y Oficíales y 
Comisarios (3.° grupo), con nú­
meros limitados de días y al cabo 
de los cuales preparar una clau­
sura y premios a los mejores 
a l u m n o s  .
Conato, T a r e a s  C
conseguiré- 
mos seleccio­
nar los mejores en cada gradua­
ción, y que en algún momento 
de necesidad pueda responder de 
su puesto de responsabilidad á él 
asignado.

Tú, Milicianp de la Cultura de 
Batallón, como más directamente 
interesado en ello, lleva al ánimo 

■ y a la comprensión de todos, los 
beneficios que estos Cursillos re­
portarían, y, que sea tu Batallón 
el primero en ponerlo en práctica.

¡Milicianos de la Cultura! Ha­
gamos que las Escuelas de nues­

tras Unidades y particularmente 
ífts de la misma trinchera, estén 
decoradas convenientemente y s é  
hagan acogedoras tarobíén por su 
presencia. Para ello, confeccione­
mos Láminas Murales (tamaño 
cartel corriente), amenizadas de 
gráficos y aclaraciones de los mis­
mos.

Todo esto nos ayudará en nues­
tra tarea pedagógica, abriendo las 
puertas a la Inteligencia, aún en 
las mentes más dormidas, *

Todos vos-
ULTURALES otros, desde
_________________  v u e s t r o s

puestos de 
trabajo, poneos a trabajar sobre 
ello, y  confeccionar sobre cuarti­
llas bosquejos de estas L A M I­
N A S M U RALES y enviadlas 
a Milicias de la Cultura de vues­
tra División, donde se recogerán 
todas vuestras iniciativas y se 
harán una realidad.

¡Q uerem os una pa­
tria  líbre de fascis­
tas y  analfabetos!

•rt* >■
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resurgir el espiriU ¿e  indepeii'.; 
¿cncia en¿nñnaU ,fontem endv 
A invasor tn  suá jiueríaS,
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¿ n  cuatro
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NUESTRO BATALLON
PE

AMETRALLADORAS

N o es posible en unas breves líneas reflejar por entero la 
ímproba labor que ba realizado esta unidad. Dotada de una 
éran disciplina y organización, merced a la tapacídad, reeti- 
tu.l y honradez profesional de sO Comandante Berr»ab¿ Ló- 
pez.^ o  sol í atiende a sue obligaciones del frente, sin descui­
dar para ello su mejor preparación a travós de diarios ejer­
cicios: en sut escuelas de culltíra general; academias de aspi­
rantes a cabos, construyendo magníficas fórtíñcaciones, aóli*. 
dof refugios, qne habrán de hacerse en ma$oi número, y en 
los que la ametralladora es un centinela «camouflado*, siqo 
que por la cantidad y  calidad de las múltiples tarea.*: puestea 
en marcha, puede a6rmarse que es un Batallón que no dea-

• V-

irW

u * »

h

cansa.
Su Comi-.Btio, hombre de pocas palabras, pero de inkiaii- 

V8»y al que, lo mismo'que a su Comandante, quieren y res­
petan los soldados, nos ha mostrado los distintos servicios, 
que tiene montados este veterano Batallón.

Ha sido el taller de zapatería al primero que hemos visita­
do. AI ver su completa instalación, cualquiera pehsarí-i que 
todo se lo encontraron hecho, y sin embargo i\o ba sido asi. 
Hujio que buscar hasta la piedra de machacar la suela. Cua­
tro soldados, sin dar reposo a la lezna, al cánamo, al marti­
llo, llevan ya reparados varios pares de zapatos, en su msyo-

. liiT. recuperados por los propi >j soldados del BataJlón. N o
feha ni un detalle. lo que nos ha dicho Salas:

— Lo^soldados de Ametralladoras irázt bien calzados este 
invierno.

Y  nosotros, que hemoa visto el taller de zapatería y su rit­
mo acelerado en el trabajo, oodemos asegurar que no hay 
jactancia en las palabras del Comisario.

Con igual ritmo de rendimiento y perfección, se desen­
vuelven' los talleres de carpinteria, cerrajería...

—Mira, como te han dado algunos casos de enfermedades 
de la piel—nos dice .Satas—se están instalando estas duchas 
que podrán ser tomadas hasta en el invierno, pues pensamos 
colocar aquí una gran estufa a fin de que el aire de la habi­
tación Cité hieinpre caldeado.

El refugio que está construyendo este Batallón es algo for­
midable; podemos afírmar que de garaotia abaoiuta. De día 
y de noche, sin reposo, se trabaja en él. Y  los soldados no 
rrotestan. Pero es que el Comandante y el Comisario, han 
conseguido mejorar, en lo que hoy es posible, la alimentación 
de sus soldados. Para este mismo ñn, y para ayudar a la re­
taguardia y a otras unidades de la División, el Batallón de 
Ametralladoras ha cultivado, varias huertas en considerables 
extensiones de terreno, con una labor esmerada, en grandes 
hancale.s, donde ya han plantado lechugas, cardos, espinacas, 
etc., etc., transplantados de los sementeros hechos con este fin.

— Pensamos sembrar unos mil kilos de patatas. H ay que 
asegurar la alimentación del Batallón y ayudar a otros si 
podemos—dice Salas al propio tiempo que nos señala la pat-

. te de tierra ya cultivada por la Unidad.
Otros varios proyectos tiene el mando del Batallón de 

Ametralladora^ de la División, proyectos que, sin temor a 
equivocarnos, aseguramos que tendrán realidad viviente.

Labor silenciosa, callada, pero positiva, ejemplar, la de 
nuestro Batallón de Ametralladoras.

Compenetración, inteligencia, ligazón de mandos y  solda­
dos; deseos de superación en todos...

t

i

%
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'•mi
—iVes? Puei todo ello ante* citaba erial; como ^
y  «1 Roldado extiende su maAO bronceada señalando 

uno porción de terreno que todavia no lia sido berido' 
por el filo de la*Wndá.

£e verdad. Antea era erial. Y e recMrdo baber visto 
. en 1̂ . ̂ uc boy  es huerta de ^  7 l B rinda, dislocados 
los dójailes tallos herbáceos por las ruedas de los pesa­
dos camiones: de los elefantes y  Irájiles iocbes de tu-' ' 
rismo— Yotecuerdo haber observada en ceta huerta 

iftue.prasenta Compaitíinentoa en xectánáuloa y cuadra- ' 
'dos re4 alares, la» huellas profundas de las áarras de 
esos monstruos de acero que se llaman en la ¿uetra 
earrtfs de aaait»*..

Ya no hay hierbas tioncbadas; ya no hay huellas 
■ de las máquinas 4e áueria. La compañía de Depósito'
,d;^ la. 7l Bridada ha construido allí au H U E R T A . 
Labor esmerada, de' páz. Divisiones simátricas, como . - 
de jardín,'y en állas, asotnando tímidamente sua cotiTe- 

-dones, h>s golpes de habas, no hace mucho sembrados, o bie'n 
los caidqi enseñando sus primeras hojas, d> cortes variados 
y cubiertas de blanco y fino bello. Algunos álboles frutales; 
pequeñas recueras que harán Ileáai el agua^ thdos los com- 

•partimratos de la huerta. Y  en la cara de los ^Idados que 
• la trabajan, n^uchachós que al ser raéowKidofr por el tribu­
nal módico fueron dados para'aervicíos auxiliaras, inmensa 
ale^iia por hacer un trabajo positivo para la economía de 
España y para mejorar la' alimentación de suTcompañeros 
que más afortunados en su cojitsxtura física, defienden con 
el fttsil. siempre alerta, la independencia de nuestra patria.

— ¿De quión partió la idea de Ta íiuertá?—̂ ré¿untamos'^a
tos^Réí'g, responsable dé la  cuadrilla' de 'hortelanos 9 4«e 
comparte sus tareas con Tomás Barroso, Manuel Póres y 
Joaquín Díaz. ‘ _ ^

-^I'^OBOtros se lo  propusimos al Capitán de la Compañía. 
Como tómoa de servicios auxili^ref, casi todo el dia estába­
mos sin hace^uda. Eso’ nos aburría, nos molestaba; que* 
riamos dar a ljo  de si a la áuerra.-Vimos que esto estaba per­
dido y entónesele diíúnflaal Capitán lo de la huerta.

~ Y . naturalmente, le pareció bien, ino es eso?
— Pues clqro que si. Pero no es que solo le pareciera bien, 

sino qué inmediatamente se puso a  buscar herramienies y 
*emillas para iniciar los trabajos.

—Cómo se-llama vuestro Capitán?
— Gaapar Vicens.

*^'ReáÍstramoreatÍ8Íeclu)S el nombre de 
este bficial del Ejército popular que, no 
*vlo sífpo comprender el valor y  la im­
portancia de la obra que nos ocupa, si- 
Bo que, además, estimula y ayada a Sus 
*oldados sn la realización de la miema.

—Oye; si Jefe y  el Comisario de la 
^riáada, camaradas Rubio y  Veidú; el 
^ leáado de la Compañía. Ernesto Vir 

también nos prestan toda la ayuda 
Que nécentamos.

tiene su huerta

i '  4

—¿Habéis recocido ya aTáóp fruto?
—N o, porque no Lace un mes todavía que la trabajamos.
—¿Creéis que deheit generalizarse les huertas en nuestro 

Ejército?
— N o debe haber so la  a a id a d  sin  en h acréa -

'.Haciéndolo así,conseáuiiemos mejorar nuestra alimantación. 
, —y  hacer producir tierra que quedaría yerma por que no 

, pueden trabajarla los,viejos, y los ckiquilloi que están en .los 
pueblos. Es más, y o  Creo que co it los  so ld ad os que esta­
m os en servicios auxiliares y som os cam pesinos, s e  de- 
Bían form ar equipos para la siembra de este  año, al 

Jáual que se hizo para la recolección.
—También con la creación de huertas en las unidades se 

conseguirá que en el Ejército no haya hombres qué, cóñt'o 
nosotros antes, consuman y  -no produzcan casi.

—Además, la  que nosotros produzcamos, nO- tie&e que 
tiaatlo del extranjero el Gobierno.

Este es el espíritu de Uuesteos soldados. Este es el anhelo 
de nuestros hombres. Producir en nuestros campos, fertili­
zar nuestras tierras, porque saben que sin una buena econo­
mía, sin una buéna-eiá^nización de élla, no se puede triun­
far en la guerra. Y  ellos'están dispuestos a triunfar por de­
coro, por nuestro orgul^ dt espaSedeé; porque los TR ECE 
PU N T O S del Gobierno tengan una',realidad 'viviente cuan­
do hayamos arrojado de Espqña a los invasores y  a los trai- 

dores  ̂ cuandosuo haya en España más 
que españoles que sintamos «I dolor de 
nuestra patria deshecha y nos dedique­
mos, en completa inteb'genda, a levan­
tar la España democrática, óníca. sin 
rasinduias, que nosotros soñamos y 
nuestros soldados y  nuestros jefes co­
mienzan a construir no sólo con sus ba­
yonetas y fusiles, sino también con loa 
filos de las azadas y las puntas de las 
vertederas.Ayuntamiento de Madrid



Vosotros, los que vais a leer esta página, «no ha- 
^ i| |  y  j| f ^ a s a a » i i f i t r a i ¿ a r y n ^ ^ é u i i^ ^ ^ ^ ^
«  aburrimiento? ^ues si usáis un poco de vuestra 
Habilidad y aléo de paciencia, podréis hacer una 
demostración alio inteiesante.

Se trata del famoso «Huevo de Colón*. Pero nos­
otros hoy no ramos a tener necesidad de romperlo 
para colocarlo verticaimente. Si hacéis exactamente 
iíual que lo que se os diga, lo conseguiréis fácil­
mente.

Tomad el huevo, y agitadlo, hasta conseguir que, 
interiormente, la yema se desprenda de su capara­

zón. Una

% a í »  peso, esta resultante se le denomina peso
i lívo  que es 
imparar dos

r̂ s
vez conse­
guido es- 
t o , basta 
con q u e  
a p o y é i s  
sobre una 
superf.ig^e 
bien • pla­
na, una de 
las dos ba­

ses pequeñas del huevo, y este se mantehdrá en pie 
Siin caerse (fig.l.“).

Esto, que a primera vista puede parecer a alg><i- 
nos una casualidad que se consiga, tiene su Jexbli- 
’cación clara y científica a la vez.

La gravedad  es Ig fuerza de mayor influencia s^- 
hpe los fenómenos <?ue pe producen en la supe.rficie 
de la Tierra. Los cuerpos qoe libremente abando­
namos, todos tienden a caer al tfuelo. Entonces po­
demos decir que • :
cadg partedllg. 
que componen
i o ' S ' « i e ^ b í , .

. -  ■ , I; "Tí!. j - ; J'
soa^ejidos a . ;

eaa a  ¿'-i
a trtk ciá fi’ ^ e  ia

el que ordinariamente calculamos al comparar 
pesos absdluto^.' ad.»* ••in» .

ConsiderémoV en u.n cuerpo cualdólei'á'0i¿. 5. ),
- .1 . • I..1 *n t i .«  lU • . • ,

los siguientes elementos: centro d^.^rfivedadf^^érti^ift 
de la ■gravedad y  hasa-<i^ ^lisieataciúa, . >.<) 'A  

Sf hós ftjam‘dí%ft. ‘qúe la gravedad llerk^síe'mpfe
-i-.» . Ci ;• íIjSui ,t«. . * i-** f ■•>4*» 'la dii;^c^Qn Yertt<:a{ -, âcî  ̂el centro .de, m ,.fierra, 

tendsemas en etejemplo anterior, ties casos:.
la vertical de^ííeíítto de gravedad caiga 

dentro déla bas’é dc.süstéhtácián. En éste Caáo, él 
equilibrio es  estabfe, porque el cuerpo,
cia ilendetieae apoyo; n/ ■ >..................  <'f ■■

ir ,—QüV la Vetficái' clíg i fWéra de lá basít de 
sustentación,’ y _entonces tendremos él í^utlibf'to 

.posqué el cuerpo al «ec atraído,iy po; no 
tener base en quenpeyat- 
■ge, se viene a tlerfa.

5 J|  IIL—y  s i la  fcotella'
descansa sobre utko cual- 

C fn ñ v  d f  {¡uiera de sus lados, ten-
el eguíub'hó indi­

feren te.

Si estos ejemplos loá aplicamos al huevo; ten­
dremos (como fácilmente podremis apteciár en el 
gráfico, fig- 4.*), que se caeré, pero sin embargo, st 
hemos

■ trtrtítúlí I í t fw W W  - VY dremos

. /.\ "I

' ' *>. -4' i ‘
 ̂ T p u ia S e c t a s  
atracciones, tie- 
n'elí‘‘ 'qíie' tener 

; u ¿ a  . . .
■¿iStffl, que represení* ifil fiC40 a í>JO//íí^^e^ cuerpo o 
centro d e gravedad. - ~

con­
seguido des- 
prendetlayc' 
ma, esta cae­
rá hacia 1 a 
hase (fig. 5.*) 
y. entonces sí, 
p o d  r em oú 
c o n s e g u i r  
que la verti­
cal, pase por 
el punto de

ir

r Oí' •

^ ^ S U irA irre

y cuando esto lo hayamos consegui<}o, lá experien' 
cia quedará Rhcha y demostrada.

SETROC
T*i:
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Cflpacitaciiín de cadas
La República, después de lardos me­

ses de lucKa, con entusiasmo y fé en la 
victoiia, íiB formado un Ejército poten­
te, disciplin«4<) y capacitado.

Esa capacidad y esa disciplina se kan 
consejuidc^i^acias a los esfuerzos de 
mandos, comisarios y  milicianos de la 
cultura flue, con plausible afán, no es­
catiman nada, hasta llevar a la realidad 
la consigna lanzada por e lje fe  del G o­
bierno. «Es preciso que nuestros man­
dos medios se capaciten».

Nuestra modesta Academia de cabos 
del batallón 389, es hace tiempo una 
realidad.

El cursillo dura aproximadamente 
de Quince a veinte días, durante los cua­
les permanecen los alumnos en régimen 
de internado, dependiendo del profesor 
de la misma.

Muchas son las horas de trabajo, pe­
ro también mucho lo Que hay Que estu­
diar.

Las clases de Cultura GenetaL tie­
nen lu^az desde las 8 hasta las 1 2 . por 
la mañana, a cac^o del miliciano de la 
cultura.

Por las tardes el Teniente Profesor y 
el Sargento auxiliar, llevan a la prácti­
ca la prepazadóo militar.

Además de estas disciplinas, intervie­
nen varios, especialistas, disertando so­
bre temas de sanidad, fortificación, tras­
misiones, información, etc.

Se cierra el curso con un examen ge­
neral ante un tribunal, integrado por el 
Comandante, Comisario y Jefe de Cul­
tura del Batallón y Teniente y  Seríen­
te profesóles.

Muchos han sido los cabos Que han 
pasado por la Academia y muchos más 
los Que Quieren volver a ella en cursos 
de ampliación.

En el actual cursillo es di^na de des­
tacarse la constancia y  aplicación, des- 
pleíadas por el cabo de la tercera compa­
ñía Juan José Torreírosa Navarro.

AunQue la chabola-escuela, instalada 
demasiado cerca de las trincheras no 
reúne las condiciones de comodidad, 
etc. el interés puesto por los alumnos 
salva todos los peQueños inconve­
nientes

El sacrificio, el trabajo y  la cultura 
son fuerzas que hacen progresar a los 
pueblos. Por ello estos pequeños sacri­
ficios nada dicen para estos héroes que 
ganaron los rojos galones en loa campos 
de batalla y los juvalidan en el campo ■ 
de la cultura, en las mesas de la Escuela.

Posee la Academia una pequeña bi­
blioteca especial, cantera inagotable d« 
sabiduría, a la Que *cuden en asidua 
consulta, loa alumnos.'

También aquellos cabos, que no asis­
ten al Cursillo, se capacitan en sus res­
pectivas Compañías, con el Miliciano de 

■ C ulti^^d^^^sm i^^reparándoB ^p^^

ra c u ^ 4 ¿  llamados *1 Cursillo o 
ampliínTO''MUidios, si ya áñístieTon a él

U n éxfth,*otundo ha sido la creación 
' jde* estas Aca'dpgaias’. En vista de ello, es 

preciso Quejé amplíen, dotándolas ade­
más de todo lo aM^ario.

Sigamos la senda trazada, para la fot- . 
maeión de mandos y pronto vereraos 
convertidos en raalidad nuestros anhe* 
los de yietorifl.

Valiente y culto debe set el soldado 
de la Repúbliaa que lucha por una pa­
tria libie de fascistas y d* analfabetos.

A LFR E S íP .G ó M tZ  DE CAD IZ.
J t í *  ¿e  C u it a n

Lahor desarrollada, en la clase de Capadla-,
cidfl de Capes, del 390 Batallón de la 96 Brigada

La Rétüblica ha abierto un $ratt hue­
co por donde han entrado multitud de 
inteligencias con el único fin de mode­
larlas y darles la forma que Ies corres­
ponde con arreglo a las corrientes peda­
gógicas revolucionarias que actualmen- • 
te están en vigor dadas las fases de 
nuestra futura sociedad. E l Gobierno 
de la República se ha preocupado, aún 
antes de la revolución, del problema de 
la enaeñanza en sus diversos grados, 
pe 'o  no se habían obtenido grandes ven­
tajas y consecuencias, toda vez que los 
paniaguados eran los Que obtenían los 
beneficios que el Gobierno distribuía 
en loa diversos centros de enseñanza. 
Hay aún dentro de la revolución y de la 
guerra la preocupación de la enseñanza. 
Está situada en primer plano; primera­
mente porque nuestro corazón ama la 
infancia (Colonias infantiles, sitios de 
recreo y todo aquello que pueda contri­
buir al bienestar y  felicidad de los hijos 
de nuestros héroes). En segundo lugar 
las circunstancias del momento nos 
obliga a estar todos los españoles con los 
cinco sentidos, en vigilancia, y  como 
quiera Que todos los combatientes no 
estamos lo suficientemente capacitados 
para contrarrestar los movimientos de 
nuestros enemigos, es por lo  que el C o- 
misariado y las Milicias de la Cultura, 
en estrecha colaboración, compenetra­
dos los unos con los otros, organizan las

cUses de Capacitadón de Cabos en 
aquellos lugares donde el esfuerzo de 
unos cuantos héroes no es necesario 
que esté de servicio. Estas clases de Ca* 
pacitacíón y de perfeccionamiento en lo* 
espirantes a Cabos y en los Cabos aspí-' 
rantes a Sargentos debían hacerse ex­
tensivas, aún dentro de los batallones, s
los diferentes mandos.militares con el 
fin de que al ser lUniados a las escuelas 
técnicas diesen un mayor resultado pa­
ra que su rendimiento, en los dias de 
lucha, sea muchídmo más fructífera en 
los momentos del combate.

Las clases han funcionado con arre­
glo a un plan y un programa pre nedi- 
tado de antemano. Co.mo quiera que el 
trabajo en las clases no debe de ser 
duradero, es decir, que la jornada de 
trabajo no debe de sobrepasar de cineO 
a cinco horas y media, teniendo eO 
cuenta que los trabajos se han de expo* 
ner de una forma progresiva y amena 
despertando en los individuos el interés 
y el amor al estudio; pero como hay al' 
ganos individuos que no están lo  sufi* 
cientemente capacitados pata poder s»* 
portar, con cierto desahogo, el trabajé 

. que se desarrolla diariamente, es por lé 
que la mayoría de los días se hace de** 
cansar a los individuos, dándoles u0* 
charla, bien sea de Historia, de Geogts' 
fía o de cualquier ciencia, que pued* 
contribuir a engrosar sus conocimieníé*

culturales. Con arxp^o a los mandos 
militares la asistencia a estas clases era 
de 3 individuos por Compañía, o  sea que 
el número de asistentes era de id  (te­
niendo , en «uenta que cada fiatajlñn 
conste dií 4 'C om ^ ñ ías  y  una sección 
de Ametralladoras). A  los que asistían 
a clase se Ies daba toda claee -de,,fadlí- 
dades para que sq. gzad^dp 
fuese muchísimo mejur y haSta no se 
alejaba de .donde se daba la clase ni pa­
ra descansar y mucho menos pata co­
mer. Todas estas cosas contribuían a 
que el individuo estuviese contento y 
satisfecho, aún dentro de las necesida­
des que la guerra nos impone.

Se trabajaba con los alumnos de un 
modo intensivo, peto teniendo en cuen­
ta Que dichos trabajos se les exponían 
sin tecnicismos de ninguna clase, eé de- 

' cir, traducidos a un lenguage vulgar y 
corriente para que pudiesen asimilar 
con facilidad los conocimientos que se 
les explicaba. En primer lugar se prac­
ticaba la lectura comentada y  cuando 
llegábamos a una frase o- palabra in*

. comprensible para ellos, cogíamos el 
diccionario y  buscábamos aquello que 
queríamos aclarar, y de esta manera el 
soldado-alumno aprendía el manejo de 
descifrar, para él, las frases desconoci­
das. Según el plan de trabajo a desarro­
llar cada dfa, unos escribían al dicta­
do, otros copiando; exponiendo a conti­
nuación las faltas ortográficas que ha­
bían'cometido, explicándoles razonada­
mente aquellas reglas gramaticales que 
estaban relacionadas con las faltas que 
habían cometido. En cuanto al cálculo, 
se les explicaba las cuatro operaciones 
fundamentales con.enteros y decimales,

y  ‘.i no tolos a lg ioos-'b - ellrv». 
ban en condiciones de pSder prsotirar 
algunos problemas, se' les enseñaban al­
gunos elem«ntiL;< principios del siste­
ma métrico, regí* de tres, etc., étc. Cuan­
do el tiempo de duración de la ciase lo 
permitía, se R t^ablaba de Geometría, 
jíampre elemental;oliaavece&^e G ec- 
grafía dq España, exponiéndoles las for­
mas Que adopta el relieve de la penínsu­
la, Ibérica. distribución- de las aguas 
(Hidrografía) y algunas nociones sobre 
la riqueza minera! y agrícola (Minero- 
logia y Agricultura).

Resultados obtenidos de estas clases:
Han sobresalido en este cursillo por 

su trabajo.y poc su interés en superarse 
a si mismo, Diego Sánchez López, Ge­
rardo Iglesias Manmez, Antonio. Tri­
guero Sabredo. Siendo el que más ha 
éohiesalido, dado-los conocimientos que 
ha asimilado, Antonio Gisbert Ferier. 
Los resultados de estas clases tienen un 
doble valer; primeramente, que el indi­
viduo adquiere, dentro de la guerra, una 
capacidad y una cultura que las necesi­
dades o el régimen anterior no ¡e ha­
bían favorecido en nada, y en segundo 
lugar, Que si su heroísmo o  Ib falta de 
mandos le obligase a set uñó de ellos, se 
veris con el problema resuelto, pues re­
uniría condiciones o requisitos para 
desenvolvere con holgura y presentar 
sus escritos con cierta corrección o ele­
gancia. como corresponde a un superior.
' Esto es en síntesis la labor realizada 

en el último cursillo de Capacitación de 
Cabos de este Batallón.

£1 MiluUaa d« U CaUaca ¿el 390
V icente C alvo G il

Eecüeia de aspírenles a eaPos del Batallón 
de Ametralladoras número 17

Teniendo presente 'el papel tan im­
portante Que desarrolla el Cabo en 
nuestro Ejército, esta Unidad se preo­
cupa constantemente en descubrir a los 
niejores soldados para que éstos sean los 
futuros oficiales que libertarán a Espa­
ña y Que le darán un mañana de es­
plendor y florecimiento.

D E SE N V O L V IM IE N TO  D E  LA 
E SCU ELA.—E l local de ésta, se halla 
instalado dentro del Cuartel General 
de esta Unidad, en una habitación am- 
nlia y ventilada; donde los soldados que 
asisten a ella están cómodos, dentro, 
claro está, de los inconvenientes que se 
encuentran en la guerra.

Esta Escuela de Cabos es una especie 
Jé fhtefñado, donde asisten a las clases 
diarias dos soldados por Compañía y 
CU9J.S clases de Cultura Geneial están 
a cargo del Camarada Responsable de 
Cultura de este Batallón, Mariano 
Blanco, Que dg diariamente ttes' horas 
de clgse,.a base de la» siguientes mate­
rias; Aritmética, Geómettís, Geografía 
y Ortogra^á. *

Gracias al esfuerzo de estos abnega­
dos Milicianos de la Culture, diaria­
mente se Ies va descorriendo el velo de 
la ignorancia y conseguiremos progresos 
verdaderamente prodigiosos, pues se dá 
el caso de que muchos hombres al in ­
gresar en esta Unidad eran analfabetos 
y hoy son excelentes Cabos y Sargentos, 
con capacidad, paca en cualquier mo­
mento poder desempeñar el cargo del 
inmediato superior.

Las clases de materia militar están a 
cargo del Teniente de esta Unidad, Don 
Juan Catalán, que con un entusiasmo 
digno del mejor encomio lleva estas cla­
ses de una forma admirable. En estas 
materias se dan las siguientes asignatu­
ras: Tito, Táctica, Ordenanza, Topo­
grafía y Fortificación; inviniendo para 
ellos cuatro horas diarias, que los alum­
nos las provechaa con entusiasmo.

Quiero hacer constar que el Coman­
dante de este Batallón, D. Bernabé Ló­
pez, es el mayor entusiasta, que pone 
toda su influencia y capacidad al servi­
cio- del buen funcionamiento de la mis­
ma; y gracias a su ínÍLÍativa se hacen 
progresos cada día mayores.

Espetando que de esta Escuela salgan 
los futuros Cabos y Sargentos en los 
que hemos puesto tantas esperanzas.

A L U M N O S D E S T A C A D O S .-S e -
gún me informan los Profesores, todos 
merecen destacarse. En ellos se observa 
un íntere's y firme decisión de capaci­
tarse. Trabajan con entusiasmo y  fer­
vor. Entre Ies alumnos que más se des­
tacan, no queriendo con ésto disminuir 
el trabajo y  afán de los demás, Bernar­
do Gutiérrez, Soldado de la 4.* Compa­
ñía, es uno de los más adelantados.

Que sea Bernardo Gutiérrez el aci­
cate de todos los alumnos que pasan 
por esta Escuela.

Z l  C o B u a r ío  G a « r t s  ¿e l  BetalUm,

J o sE  SalasAyuntamiento de Madrid



La
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foritifica

Son como toperas. Las construyeron los soldados 
• de la Sección de Zapadores, primera compañía, del 
39l Batallón de la 98 Briéada. El invierno ya está 
encima y hay tjíie tener en el frente alojamientos 
acondicionados para poder hacer frente a todas sus 
inclemencias, muchísimo más hirientes que las ba­
las enemigas. Por eso estos fortificadorcs de la 98 
se dan prisa en tener listas sus chavolas.

y  allí están los hombres del pico y la pala. Re­
moviendo la tierra, picando fuerte y seguido para 
dejar presto lista la tarea. El afán con que profun­
dizan los hoyos, nos recuerda a los mineros que 
buscan en las entrañas de la tierra el tesoro codi­
ciada. Y  Ip buscan, ¡qué duda cabe!, al abrir "en ella 
el hueco que les ha de poner a salvo de los rigores 
de las heladas, de las lluvias, de los vientos...

Han comprendido bien estos soldados del 39l la 
importancia de la fortificación. Así nos lo ha ase- 
.gurado su Comisario, Catalino Domínguez. Por 
eso, cuando decimos que nos dé los  ̂nombres de 
aquellos que más se han distinguido en esta tareá 
de vital decisión en nuestra guerra, nos ha contes­
tado; ,

ta

an<

Todos lo hacen con el mismo interés, con igual 
entusiasmo. Habría que mencionar a todos los m u-’ 
chachos de la Sección.

Se llama Paulino Martínez Pérez. Cuando nos 
lo presenta el Comisario Domínguez, pone una 
enorme cara de extrañeza. Se ve que lia dejado el 
trabajo para ponerse a nuestra disposición. Es cabo 
de fortificadorcs ymanda dos escuadras de la prime­
ra compañía del 39l.'No solo'se distingue por su 
actividad en la fortificación. La práctica le ha he­
cho un técnico y así puede confiársele la dirección 
de construcción de trincheras y refugios.

Cuando le pedimos su opinión sobre la impor­
tancia de la fortificación en nuestra guerra, nos 
contesta:

—Tiene tal importancia que, sin ella, la resisten­
cia nos resultaría imposible, y ño hay que olvidar 
que, como muy bien dijo el Presidente del Gobier­
no de Unión Nacional, en la resistencia de hoy es­
tá nuestro triunfo de mañana.

Le

cu

La obra va a responder al consejo que en su últi-

cN uesIto  Ejércifo necesita en todos los esco las miles y  miles de m andos, de cuadros capaces 

de cum plir bien, perfectam ente bien, su función técnica; de jefes que d irijan  a nuestro Ejército 

Popular, que no piensen que ios galones ya  dan toda la categoría  técnica y  la cap ac id ad . 

Los galones, cuando se los ha puesto la República por méritos contraídos por su heroísmo 

y  sab er luchar, ob liga todavía  mucho más a nuestros mandos a ser dignos de esa confianza, 

aprend iendo coda d ía  más y  más y  educando a los otros para  que todos juntos formen el 

arm a indestructible que tiene que ser nuestro Ejército.» VICEN TE URIBE ■ —  s

Ayuntamiento de Madrid



al

mo discurso de despedida a las Brigadas Interna- 
|,cionales nos daba el Doctor Negrín: «Lo mejor pa­
ra terminar pronto la guerra, es prepararse para 

, una guerra larga». Se destina a puesto de mando. 
[Construcción sólida, como sí hubiera de ser habita­
da siempre.

—Va a ser algo serio—afirn).a Domínguez—. Has­
ta cotí refugio interior se va a construir.

Suenan algunos disparos sueltos. Comienza a 
anochecer. Caminamos hacia la compañía de Ame­
tralladoras del 39l. Algunos soldados descansan 
junto a la puerta de sus chavolas. ,Otros preparan 
leña para combatir el frío de la noche. De paso, sa­
ludamos al cabo de la segunda compañía,. José 

• Martínez Villega, otro activo y  diligente soldado 
[de nuestro Ejército.

Ahora divisamos una línea que zigzaguea, de 
[tierra no ha mucho removida. A llí está la Sección 
I de ametralladoras del Batallón. Lá trinchera esta­
cha iniciada, • según dice Domínguez, cuando ellos

vinieron a este sector. Ya está terminada. Ahora 
se puede pasar sin temor a que el enemigo haga 
blanco en el cuerpo de nuestros combatientes.

En el equipo de la primera ametralladora que 
tropezamos está Pedro Navarro. Quedó prisionero 
en Málaga cuando la tomaron aquellas unidades 
,de italianos que fracasaron tan estrepitosamente en 
este mismo frente de nuestra Alcarria que ahora 
pisamos. Nos.cuenta las atrocidades, los crímenes, 
las monstruosidades que ifalianos y marroquíes 
cometieron en la bella ciudad mediterránea.

Destaca esta afirmación hecha por una monja 
que a través de su relato nos refiere Navarro:

—Estábamos muy mal vestidos y peor alimenta­
dos. Otros muchachos y 'yo, trabajábamos como 
pintores en un sitio donde había monjas. Xlna de 
ellas se compadeció, sin duda, de nosotros y un día 
nos dió ropa para que nos quitáramos los trapos 
que pretendían cubrir nuestro debilitado cuerpo. La 
preguntamos que de dónde había sacado aquello, y 
nos contestó:

—De los señoritos, que son más agarrados... ¡No 
quieren aoltar nada!...

Los cabos y  sargentos son el nudo fundam ental de todo E¡ér- 

cito. A yudándoles a ca|;íacítarse técnicam ente, trab ajam os

con éxito  por la victoria.

1-

C O N S I G N A S
Los soldados del 283 han sabido hacer suya la 

Consigna del Gobierno de «Fortificar más y mejor».
La primera vez que entró en línea ha sido la 

•meseta» la que ha sabido del entusiasmo y la fe 
Conque trabajaron estos hombres, en su mayoría 
de la llamada quinta del «biberón». A l salir de la 
Wnchera ésta quedó completamente transformada. 
Las posiciones ofrecían una mayor seguridad para 
los que de nuevo les correspondía ocuparlas.

De vuelta de los Montes Universales—donde de-' 
jó bien sentada su valía—se le ordenó que constru­
yera un campamento mientras duraba el descanso. 
Ln quince días se quedaba montado un campa­
miento con suficiente capacidad para un batallón.

Todos como un solo hombre trabajaron. Solo un 
nombre es el llamado a destacarse. Seresola, éste es 
el carpintero que él solo con la ayuda de un hacha 
y una pequeña sierra arregló y colocó toda la ma­
dera que se necesitaba para todo el campamento, 
que consta de l6 edificios.

Más tarde, en Valdearenas, continuaba su labor 
por espacio de seis días. En este tiempo los servi­
dores de una máquina dejaron un nido de ametra­
lladora subterráneo empezado de i metros de an­
cho por 8 de largo que los camaradas de la compa­
ñía entrante quedaron en terminar. Los protago­
nistas de este trabajo fueron el cabo Natalio Avila 
y el soldado Juan Ruiz Pinero con los demás com­
pañeros de escuadra.

Hoy estos camaradas continúan con su consig­
na por la Alcarria.Ayuntamiento de Madrid



DEFENSA CONTRA GASES
Por Jefatura del S. D. C  G. de la  17 División(C O N T IN U A C IO N '
Iptés. El «taque se realizó sobre un frente de aiez kilóme­
tros, ocupado por una División francesa, erppleaijdo cloro 
contenido en botellas de aceto. .La duración de la emisión 
fu¿ de 8  minutos,.pro.luciendo iS.o'oo íaseados entre loa alia- 
do8. de los cuales murieron 5 .0 0 0  (35 por cien de muertos 
con relación al número de bajas). Avanzaron los alemanes 
cuatro kilómetros en fondo, capturaron 5 .0 0 0  prisioneros, 
6 0  cañones y material de todas clases. Este adelanto tan in­
significante en relación con el feliz resultado déla operación, 
se debe a el Estado Mayor no había preparado reservas sufi­
cientes para un ataque a fondo. N o se tuvo noticia alguna 
del ataque, el cual cogió completamente de sorpresa. De re­
pente se vieron surgir chorros de humo blanco en diversos
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Koribres fueron, "instantó- j 
n'umente, - muertos en el 
campo; perb las .muertes de 
este tipo fueron íncluídasen 
li.sta de bajas bajo el enca- 
bezamienlo g e n e r a l  de ' ■
«Muertos en acción», yá 
que ia intensidad de la lu­
cha y el hecho de que los 
alemanes (tenaian terreno, 
casi lío.permitieron distinguir cuales murieron por gas y 
cuales cayeron bajo el fuego de la artillería o de fusil. M u - 
chés veces los oficíales y soldados que marchaban a,reforzarpente se vieron surgir cnorros oe numo oianco en «no* j  ------------- . r - ------------ - •

pantos de la linea alemana, lo# cuales se fundieron rápida- ’  la infantería cuando la lucha se desarrollaba, describían 
mente en'una nube blanca, densa, frente a la cual, p'odía cómo habían encontrada a su paso, en las trincheras y  en 
distinguirse una niebla de vapor aínarillo verdoso. Los hoip-' los caminos, grupos de hombres en apariencia muettos por 
.  ,  . . .  . .  i l  ___________ J . _  . 1 ___J ; C ______ l . ~ J —  • . - t e . , : .  rnT.fteÍTTií«ntf> del número de baias

Una m ayo r capacitación efe los

cabos y sargentos aum entará

ia  eficiencia de nuestro Ejército.* • I

bres, ahogándose. tOAÍendó. oon arcadas y con dificultades 
respitatoiiaS) retrocedieron enmedío dé un intenso fuego de 
artillería haciendo esfuerzos para escapar de los humos mor­
tales. La infantería alemana atacó a continuación ocupando 
hasta el canal de Iser, entre Steenstraate y Het-Saas.

La división canadiense ocupaba el sector situado a la'de- 
refha de la.pob.cíón francesa y su flanco fue afectado^or el 
gqs, mientra» que sus hombres tenían que replegarse para 
establecer de nuevo «íoofac- _________
to con la-línea francesa ------------------------------------------------------
díficada despue's de la reti­
rada. Pero aún les esperaba 
algo peor, pues el ¿4 de abril 
los alemanes lanzaron otra 
nube de gas en el sector de 
Langemaick, que afectó de 
lleno a las tropas canadien­
ses. Las trincheras que estas 
defendían se encontraban 
en muchas sitios,, solamente
a unas doscientas yardas o menos de las del 'eneiaígo; pero 
reistieron el ataque a pesar de estar sin'proteeción y  muchos 
murieron en sus puestos sin ceder terreno. Cuando los ale- . 
inanes presionaron, al final del.ataque di gas, los canadien­
ses hicieron un contraataque, eso que sus fuerzas estaban ser-. 
lamente afectadas por el gas y aunque el enemigo logró ocu­
par algunas posiciones no lo hizo sino a costa grandes 
pérdidas.

La naturaleza del gas fue pronto identificada por su ac­
ción química sobre los botones y otros objetos meiálicoe, por 
los síntomas de quienes sobrevivieron a sus efectos, por los 
cambios patológicos encontrados en las autopsias, por los re­
latos de quienes presenciaron el lanzamiento del gas, etc.

Los días 1 , 6  y 1 0  de mayo, tuvieron lugar r.uevss series 
de ataques de gas ai sur de la carretera de Menia coñtra el 
sector de la cota 6 o donde la lucha era intensa y después del 
24 de mayo también de l9 l5  se hizo un ataque de nube de 
gas de considerable magnitud desde la carretera de Menin al 
Santuario de W ood, al que siguió un fuerte ataque de infan­
tería; las granadas lacrimógenas se emplearon de un modo 
intenso por primera vez, durante el último de estos ataques.

Es prácticamente imposible formarse una idea exacta del 
número de bajas y de muertes atribüíbles directamente a gas 
en estas series de ataques de nubes. U n gran número de

asfixia. Tampoco existe conocimiento del número de bajas 
por gis que cayeron en manos del enemigo.

Según puede deducirse de los diarios de guerra de las 
unidades méiicasi aproximadamente 7 .0 0 0  bajas porgas se 
recibieron en los puestos de socorro y de evacuación de b e - ; 
rilo#, aunque ahí nb incluyen probablemente las bajas de 
las unidades canadienses que debieron alcanzar una cifra 
muy elevada. La lista de bajas de mayo y junio de l9 l5  re- j

gistra más de 35o muertos por gaz. Estas muertes pueden 
atribuirse a los ataques de nubes de abril y mayo, constando i 
solamente los casos de muerte en unidades médicas ya qusj 
las muertes en el campq no fueron nunca registradas como 
especiñeamente causadas por gas. ),

N o puede sorprender que en estos primeros ataques, el 
• número de bajas.por gas y la lista de muertes fuera muy 
grande. A l principio las tropas carecían en absoluto de me­
dios dé protección,

-Inmediatamente después del primer ataque de gas, se en­
viaron a las tropas instrucciones relativas fi la ímprovisaciónj 
de simples respiradores, por medio de un pañuelo empapado] 
en una solución de bicarbonato sódico y  parte de las tropa»] 
lo tenían ya durante los ataques de la cota 6 0 ; pero tales im-j 
provisacíones apresuradas fueron en su mayor paite inade-s 
cuadas.

• (^CcnHnuará)

Ayuntamiento de Madrid
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En el segón an iversari de fa 
gran ep o p eia

Set de aovembre. D*t*<eiaab<>líca, geá^tísa peí sea doble 
«entit rcroltieioti»tí... 7 de novembie del l936. Madrid; totes 
les forjes vives de 1’ berpíca capital, les roases populáis, totes 
Ies otlanitzacÍQDS j>oIítiques i sindicáis, bullen amb el febril 
d,;si¿ (T aixafai els ínvásois. Ofeiixen una muralla de pits a 
les escoraeses deis bandits (raidors a la seva páttia coalitzats 
amb Ies foi(es més nebíes de 
la reacció internaciona].

Els bairis populare i ex­
trema de Madrid, Getaie.Ca- 
rabancbeles, Useza... son ob- 
jecte de la cabejansa i de les 
tcepitjades sagnanta deis in- 
vasora. Havíen eonsiderat em­
presa fácil ia conquesta de la 
Capitarde la República. L ’ 
anunciaven a la seva reta­
guarda envilida, en^anyada 
sobre en el carácter del «m o­
vimiento salvador*. Pero ela 
madrilenys íntímamentonits,
(laternitzant amb- els cala- 
lans, bascos i d’ altres te¿ions 
i els companys de Ies Briga- 
des Intcinacionals, recent- 
ment atríbats a la'capital be- 
lóica i inártir, feren s'eu ál 
«lam de tuerra «N O  PAS- 

■ ¿ A R A N »  i despees d ’ una 
zeasténcia. acamissadá,- que 
poaá en.tensió els nerviís de - 
V opíníd mundial, a Madrid 
s’ astaveUazen les bordes de moros, legionaria, aWmans i tta- 
lians. La unitat de la clase treballadora, la uaitat'dela poples 
i de les nacionalitats bíspániques junt amb ela camarades 
que lepresentaven T escalf i 1’ ajuda práctica de solidaritat 
internacional dé les mases populara i democtátiques d' arreu 
del mún. que veuen en nosaltres L' avanzada de la (iviiitza-, 
ció contra la barbarie oiganitzada, 1’ ajuda desintersssada 
de] gran país deis Soviets que avuí també celebra 1’. anivef- ' 
sari de la seva Gran Revoludó alliberadora, feu posible* que 
Madrid, el centre ncuráláic en aquella moments de la áueira 
contra el feixisme internacional, continúes essent ben nostre. 
N e es legateiaren sacrificis, abneáació, beioísme. La vida era 
una cosa insi^ííioant davan la grandesa humana d’ aquella 
áesta. Hom recotdava que la defensa de Madri.I f r ’ un para-

V -

lelisme bistóric am la defensa delPetrograd,'.!’ any l9 l9 , un 
deis episodis mes teixits de la Revolució Russa.’ En aquella 
ocasiú, el poblé rus féu Sala de la seva combativitaf revolu- 
xionáiiá defensant amb un esfoicisme i  eoratSe il-limilata 

■ allí que constituía Y aitéria más impotlant, de ladluita cen­
tra la intetvencií de Ies nacions capitaiistes que, nnfdes amb 
la resta de les castes feudals, -kulabs», classes ditiSents de 
r  antic résiro, vt^'en aixafai r ’ Estai deis obrers i) camperols 
que nasqué a 1’ impuls viáorís i titánic de la. ¿ran revolúcií 
que se eslava ¿estant en les entranyes de les masses populara

i Petrograd-era el Madrid de 
7 de novembre del l936, que 
en la séva defensa aíerrissa- 
da demostrá de que és cape; 
un poblé unit estretament 
quan están en perill Ies seves 
Uibertats, conquistes revolu­
c io n a r le s  i democrátiques 
aconseguides a través d’ una 
Uuita constant, cruenta con­
tra les clases privilegíades.

L ’ epopeia deis «Marina 
del Cronstadt» té els seus 
émuls en 1' beríic poblé ma- 
drileny, pedrera inagitable 
d’ bornes de' tremp j voluntat 
d’ acez que sota la diiecció 

^  del glotiís General Miaja, 
' ban esciit una de les pagines 

indelebles no solament de la 
Históría d'Espanya, sino ad- 
buc en la del món.

I al segon aniversari de la 
Defensa de Madrid, nosal- 
tres,í catalans, bomenaigem 
alscaiguts beiíicament, per 

sempre, prozanent reforjar dia a dia els llamos d' unítat y 
compenettació amb els nostres germans de Castella, per aug­
mentar la inexpugnabilitet de la capital revolucionaria i 
aportar tot el que calgui per a preparar leS condicions objec* 
tives de la victoria final.

VIC E N G  CU TILLAS
. D«pArt«icciit ¿é Prar»¿*adA i Prem»»

«Lltr del CoBibetrat Caulá»

N o v e s  d e  l a  L L A R
Els combatens que n o bagin rebut 1’ informe que fa refe­

rencia a les tasques realitzades per la LL A R  i Jes que están 
en projecte d' inmediata realítzacií, poden reclamar-lo amb 
la seguretat Je que el rebrán seguiment.Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O  P L E N O

Durante los días 15 y  16 de Diciembre se ce leb rará en Bríhuego un 

pleno de trabajo  de los Comisarios de la División. Todos los Comisarios 

deberán p reparar sus informes con referencia a las peculiaridades pro­

pias del cargo que desem peñan para exponerlos en la reunión. jA  tra­

b a jar, pues, todos con entusiasmo para  conseguir que nuestro Pleno 

sea fecundo en enseñanzas y pródigo en iniciativas.

7 de Noviembre
El 7 de Noviembre es una fecha-clave 

en la guerra ejue estamos sosteniendo 
contta el fascismo internacional. N o va­
mos aquí a dar una vuelta más a la no­
ria, explicando su siénificado, porque ya 
se Ka hecho en todos los tonos y desde 
muchos ángulos de visión. La cantera, 
sin emharáo» tío está aéotada, porque el 7 
de Noviembre es un manantial, y  los 
manantiales no se agotan.

Esta fecha separa dos épocas comple­
tamente distintas. Hasta el 7 de Noviem­
bre, la guerra, por nuestra parte, fue to­
mada tín poco en broma. Desde el 7 de 
Noviembre, la lucha adquiere una faz de 
profunda seriedad, de trágica seriedad. 
Los primeros obuses, la primera sensa­
ción de que los fascistas, con su conglo­
merado informe de fuerzas, se acercaba a 
la capital, hizo cambiar de signo la visión 
psicológica que de la guerra teníamos. 
Ya, la guerra... era guerra, con todos sus 
peligros y todos sus horrores. Madrid es­
tuvo amenazado. Pero iah! el pueblo reac­
cionó. Y  de la frivolidad de la vida fácil 
y despreocupada, pasó a la acción rotun­
da, a servir de barrera de hierro donde se 
estrellase el enemigo, casi sin más fuerza 
que aquel aglutinante formidable que fué 
el grito de «N o pasarán...».

A  conmemorar este segundo aniver­
sario no podía faltar nuestra División. Y  
como no se trataba de un día de fiesta 
para holganza o diversiones, sino para 
renovar, si fuera preciso, aquel espíritu 
del 7 de Noviembre, los actos de conme­
moración fueron austeros y sencillos.

A  primera hora de la mañana, la 
Banda de Música de la Brigada 7l, reco­
rrió las calles poniendo una nota de color 
entre la población civil y militar de Bri- 
huega.

Acto seguido se celebró en el Cine del 
Combatiente del mismo pueblo una se­
sión de cine dedicada a los niños, a base 
de películas apropiadas a la infancia, ha­
blándoles después del significado de la 
lucha que padecemos.

Hubo exposición de periódicos mura­
les en la plaza de Brihuega, siendo muy 
visitados y elogiados los que se presenta­
ron, tanto por la población militar como 
por la civil.

Por la tarde se celebró un partido de 
«foot-ball» entre la Compañía de Trans­
portes de esta División y el l7 Batallón 
de Ametralladoras.

Y por último, dos actos, con asisten­
cia de Delegaciones del Frente Popular 
de Guadalajara, Comisarios, etc. Uno en 
el Cine del Combatiente de Brihuega, y 
otro en Budia. Ambos, exaltando el sig­
nificado de la fecha que se conmemoraba.

Todos estos actos resultaron agrada­
bles y simpáticos dentro de la sencillez v 
camaradería que loa presidieron.

17 de Novicmbrel Eres un símbolo: el 
símbolo de la redención de un pueblo que 
está decidido a luchar hasta morir por la 
defensa de sus libertades, amenazadas por 
una invasión bárbara y brutal...

S E C C I O N  DE  
P R O P A G A N D A

Dice el enemigo

Ha comenzado a funflonar esta sección de nues­
tro Comisariado, y son'Vírios los proyectos que 
tiene en estudio, para 0*»ilos a la practica con la 
mayor celeridad posible*Uiariamente,,se señalan 
por esta Sección los guií̂ iM o motivos que deben 
servir de orientación en ̂  trabajos de propaganda 
y agitación, a los encarí*̂ os de estas tareas en las 
Brigadas. Con ello, se ^ uniformidad a servicio 
tan importante y se con*“« que nuestros oradores 
no lo fíen todo a la im^uvisación, origen en bas­
tantes casos de desoríeDl>‘̂ >ón en las charlas a las 
filas propias y enemíg*^

Por otra parte y pat**°terier el mejor resultado 
posible en el trabajo d* ̂ “̂Psganda, esta Sección 
del Comisariado de la va a organizar cua­
dros de activistas co»í^**os de soldados de las 
mismas Brigadas, a bai*_ Oradores, lectores, reci- 
tadoie.o,coros y malabstj**■ Esto nos va a permi­
tir que nuestras charlas * soldados no les resul­
ten pesada», ya que va®***' alternadas con otras 
distracciones. Algo ds*̂ ® se hizo al conmemo­
rarse el segundo anivsí^^® de la defensa de Ma­
drid, en un Batallón Brigada, comprobán­
dose los buenos r e s u l* * ^ s e  han de obtener 
en nuestra propaganda ®*te procedimiento.

Queremos, en una 7  ^
labra, que la Propaga®^ 
en las filas propias y 
migas, dé el máxímu® 
rendimiento, y para 
desarrollaremos elplao 
trabajo que nos hemosif|j 
zado de antemano, y

La característica de la propaganda oral 
que hace el enemigo todas o la mayor 
parte de las noches—al mismo tiempo o 
a continuación de la nuestra—, es la fal­
ta de organización y el desconocimiento 
absoluto de la realidad bélica.

A  nuestras charlas escogidas y depura­
das por el Mando a través del diario 
«Independencia», ellos se limitan a escu­
char en silencio o nos dirigen preguntas 
que revelan lo despistados que se encuen­
tran, respecto del por qué de la lucha. Se 
alimentan de’ errores, de mentiras y de 
paras farsas. Así, por ejemplo, en varias 
ocasiones el enemigo ha dicho a plena 
voz que en nuestras filas había rusos y 
franceses en gran número que eran los 
que componían el grueso de nuestra de­
fensa.

¿Cabe ni indignarse siquiera ante esas 
tonterías? Pero es triste, es lamentable, 
que en el campo faccioso haya españoles, 
hermanos nuestros, tal vez trabajadores 
explotados en otro tiempo por los seño­
res feudales de la burguesía, que sigan 
lachando contra nosotros porque crean 
en esa burda patraña. Esto se explica por 
la falta de educación política que caracte­

riza a los combatientes enemigos. A  sus 
dirigentes les interesa que los soldados 
obedezcan e ignoren, sobre todo, que ig­
noren. porque de otro modo, se levanta­
rían contra ellos. Eso es el fascismo y 
eso es lo que pretenden llevar al primer 
plano de nuestra patria. Pero no lo con­
seguirán, a pesar de todos los aeroplanos, 
de todos los tanques, de la técnica mili­
tar prusiana y de las hordas de Mussoli- 
ni, porque aquí estamos todos para im­
pedirlo.

Cuando les hemos preguntado muchas 
veces, con el megáfono, en plena obscu­
ridad de la noche, «¿Por qué lucháis vos­
otros?» «Luchamos por una España gran­
de y fuerte», nos han contestado. Una 
España grande y fuerte queremos tam­
bién nosotros. Pero una España grande 
y fuerte no quiere decir nada si no se 
realiza en una España libre, es decir- pa­
ra los españoles nada más. Si tenemos 
errores, nosotros los purgaremos y nos 
iremos corrigiendo de ellos. Cada cual en 
su casa, administra y rige los destinos de 
su Nación, sin ingerencias extrañas, sin 
dependencias y esclavitudes depresivas.

(Pasa a la 2.* página del Com isariado).

1̂ incapoz/ ante tas cosas m al hechas, sólo sabe lam entarse . El 
hombre con dignidad, pone toda su capacidad  y  todo su va lo r

p ara  correg irla . ■ = -
 ̂ Sólo pueden sentir m iedo los que olvidan que es la  v ida o la  

iremos exponiendo en  ̂ fu e r te  de España lo que se decide en esta g u erra ; por eso, la  
los reA táctica contra los vacilantes es la  de hacerles com prender su

^^ber de españoles en la  g uerra  de independencia que tenem os.
meros sucesivos de n̂ '̂
tra Revista, con los 
tados prácticosAyuntamiento de Madrid
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Labor del Comisariado
Un reclu ta  de los últi> 
m os re e m p la z o s  d ir i­
ge la  s ig u ie n te  corta  
a los co m b atien tes de  

la  D iv isión :

• C am ^radxs de la i 7  D i­

visión , S alud y V ictoria .
• Sean mis primeras pala­

bras un saludo revoluciona­
rio para todos mis.compaiíe- 
ros de lucba en contra del 
caciquismo que todos odia­
mos y que tantas lágrimas 
van a derramar las madres 
españolas por sus hijos, pero 
no hay otro remedio que lu­
char hasta ver nuestras rei­
vindicaciones ganadas como 
obreros que la República o.s. 
dio por su Constitución vo­
tada por la voluntad del pue­
blo honrado y trabajador 
que en las elecciones de l93l 
supo mandar al Parlamento 
unos hombres demócratas 
para que hicieran una Repú­
blica de trabajadores de to­
das las clases, en un régimen 
de justicia y de libertad que 
tanto deseábamos todos los 
antifascistas.

Si por nuestra cobardía o 
por nuestra falta de disci­
plina a nuestro Gobierno de 
Unión Nacional y a nues­
tros Jefes perdiéramos la 
guerra de independencia de 
nuestra Patria, ¿qué sería de 
ntíestros hijos, de nuestras 
compañeras y de los hombres 
de izquierdas de nuestra Re­
pública democrática?

Por eso, compañeros, a lu­
char al mando de nuestro 
Gobierno y de nuestros Je­
fes y Cotnisarios, que la vic­
toria es nuestra.

Con nuestros mandos los 
libraremos de las hordas fas­
cistas y seremos libres.

(Continuación)

Dice el enemigo
fConiinuacidn)

«Luchamos por una E.spaña grande y 
fuerte», dicen como emborrachado por 
esa fras% que nada oculta si no es una 
gigantesca mentira. Porgue ícómo pue­
den querer una España grande y fuerte 

■ entregando la Patria al invasor por el 
plato de lentejas de una ayuda a sus in­
tereses egoístas y a sus vidas hueras de 
señoritos vagos? ‘

E inmediatamente surge la contradic- 
ción,.la ignorancia de esos soldados del 
otro campo, porque «isahéis'lo que decían 
no hace'una semana, después de gritar 
upa vez más que luchaban" por una Es­

paña grande y.fqerte? Pues... 
Idar vivas a Mosáolini y a 
Hitler! ¿Se puede dar mayor 
ejemplo de vasallaje?

Mas si hay quien quiere 
ser vasallo, a sabiendas o no, 
y vivir bajo látigos extran­
jeros en el territorio de nues­
tra Patria, nosotros lo impe­
diremos a toda costa, porque 
no hemos de claudicar hasta 
tanto no veamos el territorio 
español libre de los invaso­
res. Ya lo dijo «Pasionaria» 
al principio de la guerra: 
«Preferimos morir de pie a 
vivir de rodillas...»

CULTURA FIS ICA
DEfOniES

Fútbol

Los partidos que 
hasta ahora han 
venido celebrándo' y x 
seentre los equipos
de las Divisiones de este Cuerpo Ejérci­
to, han quedado en suspenso, anulándose 
todos los resultados obtenidos. En breve 
se jugará una Copa entre estos mismos 
equipos con arreglo a una estructuración 
nueva y un nuevo calendario de fechas, 
de cuyos resultados tendremos al corrien­
te a nuestros lectores, con reseñas de los 
partidos e información gráfica.

El deporte for­
tifica el cuerpo

H i i T i i  D [  o n  s o i a m i p  mmm
«Camarada Director de 

FIRM E ZA : El interés que 
■ ha despertado el campeonato 
de fútbol organizado por el 
IV  Cuerpo, ha demostrado 
la afición deportiva que to­
dos nosotros sentimos, pero 
yo creo que hacer fútbol es 
más hacer espectáculo que 
hacer deporte. ¿Por qué no 
organizan los monitores de 
la División el desarrollo de 
otros deportes, como son: 
natación, basket, atletismo, 
cross-country militar, etc.? El 
fútbol nos interesa a todos, 
pero no podemos olvidar que 
el Ejército, necesifa deporte 
con participación de masas,' 
es decir, deporte- que forta­
leciendo y entrenando nues­
tros músculos, se pon-a al 
ser^cio de la guerra.

En nombre de los muchos 
que piensan igual que y o, me 
permito rogarle la publica­
ción de la presente carta».

Ayuntamiento de Madrid



Encuesta sobre e I 7
La conmem oradón det 7 de noviembre alcanza este año un relieve singular. Precisamente, y por dispo­

sición del Gobierno legitimo de España, los voluntarios internacionales que con desinterés y abnegación 
insuperable habían venido a luchar en defensa de los altos intereses de la Justicia, escarnecida y violada 
en el Mundo, salen de nuestro país para regresar a sus tierras llevando en el alma el dolor de tener que 
abandonar la lucha sin llegar al final glorioso de la misma. Se van de España; pero quedan presentes en 
nuestra alma, y su gesta se rá  im borrable para todos los españoles. Vendrá nuestra victoria definitiva, y 
entonces, en la paz, volverán de nuevo a España, quienes por su sacrificio y su generosidad han alcan­
zado el título de hijos predilectos de nuestra Patria . Y en el 7 de noviembre, fecha simbólica para  todos 
los españoles—ya que desde las trincheras del Madrid invencible se defendió la independencia de la 
Patria y se aseguró para  el Mundo la causa de la L ib e rta d - , dedico al Ejército de la República y a las 
Brigadas Internacionales, el homenaje de mi más fervorosa admiración. m i o u i l  s a n  a n d r i sS a l a g a d e  d d  P r o p a g a n d a  y  P r a n t a

En e.ste día y en los que 
precedieron al mismo, las
radios facciosas no c e s a b a n -----------------------------
de anunciarla entrada triun­
fal de las fuerzas nacionalistas en Madrid por 
el Paseo de las Delicias. El pueblo madrileño 
sufría Koras y dias de anáu'stia terrible. Por 
todas sus calles se veían consiétias de «N o pasarán», 
«Madrid será la tumba'del fascismo*. Mujeres y 
hombres se aprestaban a la de­
fensa de Madrid, baluarte de la 
Democracia y la Libertad. La fal­
ta de armas y municiones eran 
suplidas con el betoísmo sin 
igual y sin precedentes Je los ha­
bitantes de un pueblo que cons­
ciente del por qué de su lucha, 
prefiere morir antes de que la ca* 
pital de España pase a maños de 
los que mancillaron su nombre y 
renegaron dé su Patria.

En sus céntricas calles y  pla­
zuelas, se organizaban mítines 
relámpagos, las mujeres son lás 
que con más fe y entusiasmo se 
entregaban a esta tarea.

El que estas líneas escribe, al 
pasar por la Puerta de Atocha, 
vio sobre el pedestal del reloj de 
dicha plaza cómo una joven se 
dirigía a los españoles pata que 
todos marcharan a los alrededo­
res de la capital a impedir la en­
trada en Madrid de traidores y extranjeros. En uno 
de los descansos de su vibrante peroración me 
acerqué a ella y le eché un piropo, la contestación 
fué seca y terminante; «Camarada, tu deber en estos 
momentos está en los frentes y no .piropeáñáoftiei.

7 de Noviembre

V r

Mobino y cabizbajo, sin sa­
ber qué respuesta dar a tan 

~  sensatas palabras, di medía
vuelta y me marché a cum­

plir con la misión oficial que llevaba.
Más tarde, el i 8  de febrero, en el sector de La 

Marañosa (frente del Jarama), nuevamente encuen­
tro a esta singular mujer, rica en bellezas físicas y 
aun más espirituales. Se hallaba enrolada en un 

Batallón del «Campesino*, y en­
tregada a la difícil misión de cu­
rar heridos entre una lluvia de 
balas y obuses en primera línea; 
brevemente, como el caso reque­
ría, le recordé mi entrevista ante­
rior, y sin dejar de seguir desem­
peñando su cometido me dijo: 
«Camarada, cuando terminepios 
con esta canalla estaré pronta a 
oír tus galanterías». .

A  las l4 horas de este día, unos 
sanitarios bajaban.una mujer en 
una camilla cubierta c o n  una 
manta. Interrogamos acerca de 
quién era, me contestaron: «Es 
Conchita, nuestra compañera, a 
la que una ráfaga de ametralla­
dora de eso s  malditos ha segado 
su vida cumpliendo con su deber 
y'en plena juventud».

y?,'

A . SO LE R A
C o m is o r io  d o l  3 9 0  K s ita lló n

Ante su sepultura, muy cerca 
de la «Casa del Fraile» de dicho 

sector, en v ez  de echar un piropo hice una promesa. 
Heroínas anónimas como ésta nos indican y orien' 
tan en el camino a seguir por todos los españolea 
en esta lucha. • X .  SO LERA.
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T B L É F O N O  4 S a O «M A D R I D
Madrid, 6  noviembre l938.

Camarada Comisario de la 17 División. 
Ejército del Centro.

Estimado camarada:
Las mujeres antifascistas en la fecha histórica del 7 de Noviembre nos dirigimos a 

nuestros heroicos combatientes que tan dignamente supieron defender la heroica capital de la Re­
pública en las horas más difíciles y  amargas de nuestra lucha, cuando el enemigo debido a la supe­
rioridad de armamento, hacia retroceder a nuestra fuerza desde Talavera a las puertas de Madrid, 
vosotros, heroicos combatientes, supisteCs, con vuestro heroísmo, contener y derrotar los grandes 
contingentes de mercenarios, creando desde aquellas fechas inolvidables la base fundamental del 
joven pero fuerte Ejército Popular de hoy, que al igual -jue en Guadalajara, Brúñete, Belchite y  
actualmente en el Ebro, está siendo la admiración del mundo.

A sí pues, heroicos combatientes, ós pedimos que sigáis luchando con el mismo heroís­
mo que hasta aquí, convencidos de que las mujeres antifascistas os prometemos imitar vuestros 
sacriñeios, sin vacilar un solo momento, convencidas de que cuando se cuenta con un Ejército tan 
heroico como el nuestro, que se deja aplastar por los tanques antes que dejar paso a los ejércitos 
invasores, se euenta con la següridad de-vencer, porque pueblo que sabe morir jamás podrá ser 
esclavizado.

¡V iva  el Ejército del Pueblo!
.¡V iv a  la República!

Por el Comité.
• PILAR PIN A

Salió de su casa volunta­
rio el 25 de septiembre de 
1936 como responsable al 
frente de un grupo de voluntarios de su pueblo.

El 7 de noviembre de l936 era teniente al mando 
de la 2 .* Compañía del primer Ba­
tallón «Alicante Rojo».

En este día se encontraba de des­
canso con el Batallón en la capital •. i.
de Alicante después de haber inter­
venido en los combates habidos en 
el sector de los Montes de Matillas 
(frente de Guadalajara).

Estando descansando en esta ca­
pital y no pudiendo prestar mis ser­
vicios en esta fecha gloriosa donde 
tan encarnizados combates sostuvi- 
Ptos con los italianos en su asedio a 
Madrid del 30 de octubre de l936 al 
2 de noviembre del mismo año, sentí 
deseos de abandonar este descanso.

F R A N C IS C O  C A Ñ IZ A R E S  A M O R Ó S

Capitán de la 2 .  ̂ Compañía, Batallón 281

-

que no pude llevar a efecto 
por orden de la Superioridad. 

Hoy me encuentro nueva- 
mente’en el frente de.Guadalajara, y como en aque­
lla fecha dije, el fascismo no entraiá en Madrid ya 

que los corazones de los hijos del 
. pueblo lo impedirán.

!|P. • Hoy,  segundo aniversario del ase- 
dio a Madrid por el fascismo, grito 

. desde estas trincheras de la liber­
tad, que Madrid ha sido y será inex­
pugnable.

Hoy me encuentro mandando 
accidentalmente el Batallón 281 de 
esta 7l Brigada Mixta en un pueblo 
cercano del frente, y al igual que 
mis soldados, prometemos no ceder 
ni un palmo de terreno'al invasor.

t '

La constancia en la lucha nos dará el triunfo
Ayuntamiento de Madrid



Encuesta sobre el 7 de Noviembre de 1936
.  Contínuoción

M A N U E L  L O P E Z  V E C IN O  

.1-1 M ^yor B atalló» 8&4'

Se CQContrab» el 7 tie noyiem- • 
bre de l936 en el frente de la Ca- ; • • ' , 'V
rretera de Villaverde (Puente de 

la Princesa, Madrid), al mandode la 2.̂  Compañía, como Capitán, 
del entonces Batallón «Teniente Castillo». Se había reincorporado 
días antes del Batallón «Juventud Campesina» del que se fuéó al 
conocer la situación del frente de Madrid. Lo hizo por ser uno más 
en la lucha al lado de su antiguo Batallón. La impresión al llegar 
a lá capital fué, de ^ue con hombres como los que componían aque­
lla Unidad, haría iiñposible al’ invasor conseguir sus aspiraciones.

A  pesar de llevar el Batallón un mes consecutivo de duras lu­
chas, todas ellas adversas en tos ’ diferentes frentes de Illescas a 
Madrid, la moral de aquellos valientes, un poco decaída por estás 
causas, se rehizo al llegar y establecerse en los primeros parapetos , ,
de la dcfensá de la capital, conscientes de que allí, tenía que librarse 
la batalla decisiva.

Y... se consiguió. Junto con los compañeros de las distintas 
organizaciones políticas y sindicales, prestos a impedir el paso 
a los rebeldes, hicieron promesa de sucumbir antes de ceder al ene­
migo la capital de España, baluarte de la Libertad.

Hoy, en el segundo aniversario de aquellas jornadas, reafirman lo prometido, elevando más
nunca nuestras.banderas de Paz y Progreso.

‘■1.-

"Tj'' *v'
ry .'  .

iltas

■■
A  raíz de la sublevación fascis-1 

ta y formarse el Batallón «Te-1

I--;

V IC E N T E  N E B R A D A  A B A J O
Teniente de Tranamíaíonee del

Batallón - - - - -  uiente Castillo», salí para el fren- 
—■— ■ te de Toledo y tomé parte en
todos los-combates que allí se libraron; más tarde en Illescas-donde 
poco a poco se iba formando el Ejército Populap, y luego en las puer-| 
tas de Madrid donde todo el Batallón después de grandes luchasj 
consecutivas no decayó la mOral, sino que cuanto más cerca nos 
enconírábamop de la ciudad, más coraje teníamos, sabiendo que allí 
sería el úbimo paso que daríamos. Cuando más dura era la lucha, 
caí herido y pude apreciar el 7 de Noviembre, el entusiasmo que había 
por derrotar al fantasma del fascismo que quería pisar las puerta» 
de nuestro glorioso Madrid.

Hoy, segundo aniversario le esta gran epopeya, 
nunca en la defensa de nuestra Patria.

¡Desarrollem os una vigiloneia intensa que

h ag a  que e í enem igo nos encuentre/ en

todo m om ento, dispuestos a darle  réplica!
Ayuntamiento de Madrid
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la  fortificación! jCon vuestro esfuerzo , ê
mer Premio! «insv 9i/p .oenoIA 9tfn,Laaaio9 la Y  

A  continuación p ^ |ío g r^ (|^ Ü fí^ ' d jí^ l^ í^ó^^ííVé-
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- a b iq á ;  -r.-aoa— In s ig i  -^■r.jftf,- v - ' r í -

ryj
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■ / i g í ^ 'c s  df qu£ e/^Are^e va a darse principios a otro segundo concurso

1 B a fM . n m M a , T ^ ‘B ñ g im s e ^
posfbté. nos envíe ta fecha de.principio de este concursa sea lo antes posioli. Con este j  . ........... .. ,  .. . . .
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( H r i m )  DE IV O D l AL D IIO
ConiííniScn'los trab6jds para establecer en la capital 

-¿e Gvadalajaia el Ho¿ar infantil que patrocinará'la l7 
División.

Se dispone ya de un magnífico local ííedido por el D i­
rector provincial de 1.* enseñanza, compáñeto Cohde. 
Se trata de una de las plantas del antiguo Grupo £sco- 
la r del paseo de las Crucés, compuesta de una amplia 
galería y varias habitaciones bien soleadas y ventiladas, 
así como jardín y campo de recreo. Por baber sufrido 
€0 nsiderables desperfectos con motivo de los bombardeos 
fiéreos, necesita este local ser reparado y sobre todo una 
completa instalación de cristales, cuyo crecido número— 
*ttás de trescientos—ba retrasado basta abora la termi- 
íiación de las obras.

La idea ba sido acogida con extraordinario entusias- 
tno por parte de la población civil y por los partidos po­
líticos y organizaciones sittdicales, de todos los cuales 
se ban recibido valiosos ofrecimientos y aportaciones en 
loetálico, iodo lo cual bace suponer que una vez venci­
ólas las dificultades antes apuntadas, podrá ser ana rea­
lidad nuestro Hogar infantil.

%^¡oi ^:¡rBií
’ i-

-■ «.2

.• 1 .
Ayuntamiento de Madrid
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equipar eran nuestros hombres. Pero donde mejor 
se reflejaba el aprecio que sentía por nuestra patria, 
y no hay duda que lo hacía como homenaje a nos­
otros, era en las conversaciones que sosteníamos en 
la mesa a la hora de la comida. El único espafiol 
que con el Estado Mayor de la Brigada se sentaba 
a la mesa era yoj sin embargo, siempre que se ini­
ciaba una conversación, casi siempre por él, se des" 

arrollaba en castellano. Y  conocía ade­
más de su lengua originaria, el inglés, el 
francés y el italiano. El alemán sólo lo 
usaba en casos de verdadera precisión...

De Luwig Rens... iSi! Este era el Jefe 
del Estado Mayor de la Brigada. Hacía 
frío. Los italianos atacaban una casita 
situada en la carretera que parte de la 
general a Jadraque. El puesto de mando 
de la Brigada estaba en las posiciones 
que defendía el Batallón Thaelman, sin

:-3'

. . i - iÚ n a . A n é c d ^  j e  los mt«nacionales> nos 
pregunta el comandante José Alonso, segundó 

'jife-'dei-'Esfado Mayór de la 17 Divísió*, que 
e-nqastm llsgaidfteówver» ipô  el Jefe de la_mis- 

Francisco yalverde.
—¿i'; una aiíéiidota de cua'ndo estuvié- 

ft)k ch nudíttb ffent?.' '
Y  el comandante Alonso, que venía

nal desde el 2 de DiciemTjre de I93t>, re­
cuerda, recuerda...
_=:IÍa:í tantas... jBien!—sttelta rápida- 

' mente después de haber elegido «in men- 
tis*. las qúe le í>at^ceh táls interesantes
pira e! mómentoi . ' ' • - j  •

Era el Jefe d^Ja Brigada Hans. Su ca- aiohso ™ás resguardo que uft monten de pie-
rino ametralladoras enemigas ba-
pañoles que pertenecíamos j  ella, se manifestó de tíaii con fáfagas ininterrumpidas nuestro parapeto, 
un modo.elopitteqte enyarias ocfSÍones,.ROr ejej»- De pronto me doy cuenta de xaue Hans y Luwig 
pío en el reparto de ropa. Tan prónio •,conyo llega- vienen, pié firme, con dirección a nuestro puesto, 
ban a la BtigedA- pi«p4a? iitvevas, los ptisieios a De árbol en árbol, a saltos, a saltos como puedo,

me llego a ellos y Ies prevengo del peligro. Entón- 
ces Luwlg.'eñ un castellano rarísimo exclama;

■^í^uyl lEsto es una m(ú«ca muy degagra^bfe! r  
Y  |Ín flcata¿ de burlar la* Ímlaíj, pieriíaq tf clá̂ *, sigu^ 

caminando hacia el puesto de mando. Loveig: «e e«a c- 
terízaba por su valor frío, seteno... íA lgo más?

Así eran los hombres que de todas las partes, jde ^odos 
los pueblos, vinieron uu 
dia de inseguridad y de 
peligro para M adrid, a 
cQnt.cnei egn-nuestras 
roteas un taníQ des­
organizabas Milicias, el 
avance de moros y ale-

,  ;  1 ' .- 1 j f 1'manes nacía la qap|tai de,
Ia„RepúbIica. Su genero-,

sa > salAata CaírM*! HcmWta a* la.**,— , c io p a i . o b ia r v o  «I m e v Im la P ta  d e  lo »  tu e r z o »  a  «u !««»■ •tITd e  e n  e l  c o n » f|» d « e « » e  r e e l i j a
livncit «v o n z o b o f i  p o r  lo  A U orrio-

r ii?J  •i'» ' ■ *

des- .«

<■’ ?■

. d ’

5?- Ál-- .
■'í5

Ití,? ' 'tí.
’ í f ' ;

44ñí^ Xl*« saenficio.. fue-.. 
ron coEpnadtí® POt el ijjás -
competo d,a .Jos é;xjtos: 
M A D R I D  N O  S E  
R IN D IÓ  N I SE R E N - :
D IR Á  JAMAS.

ET'Gdbíefíícp’^ a  licéh- 
cffidí? á elfJb 'abnegados 
p‘dl¿®hes‘’de lfi'|vitetitíá y  
dePíá KberVá3-''éíria'ésffr '- 
recuerdo como homenaje 
a-gf»-gnHií»rlpl»dnBTa- con;,

4

QOpí?f

.  .1
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nuestra cauM. La l7 IHrisión 
<ie E.spaña:

Id tranquilos. La jiesta que 
tierras alcarreñas, hoy confia­
das a noestra defensa, tendrá 
su continuación en-nosotros si 
el enemiáo intentara un nuevo 
‘nvdnee por este frente...

■rtra >i« 
■da< Ini

loj

naciâ

áoi
tona la unprestd

'radFu^ilabm ,
Ds minutos soi
ko8>,.^exÁti suj

lOTa sernTs q *

03 dice ai marchar 

realizasteis en las

Oq L. . . Con wa»gtrB«, fo^aw ilM’tfárta da
, quadada varbtvydwDtarlMdato*l
' fKrWi.itaar d leí M
. . i / iv i'/ . . r oh

nansf«ia>¿ tot^neste. que
nar A«r?io«iaiB9, b.ortar^9 ^ '
qyie les ^uaá ih>8 comb^ente^4*^ H i
LeSanéa, eto., etc., de un d ú  a otro, 
mente de cooviyeÁcía con íos «iaiibald 

'"cifnteá pata mo^icaiIes'.'Ádqn^imos I 
ió  tranquilidad por doquier, '<A"fin, vol 
abrldádos'de entusiasmo V combatividí^ salióos de ll 
Coárteles de £1 Pardo a piftneios de ocS bie- ‘D e s £  a q is  
momento deseamos Ao aapaiacnos del S ta lld ís  < (S Írib^  
di», so trato « a  ejemplar. T<MÍo coant4> Ies dta stdniniK. 
.trad«í Iq ponían a nuei^tra disposición, sin preoeuparse |f 
,a(iás mínimo si alguno d* eiloae* quedapa sin nada. Nfp 
enseñaron a n o  descansar po^ lm nockm, a^gMIláS coqP 
tantamente *£1 enemigo ataca cuando ¿e^ ijp  se «qteta*. 
no» decían, y  se pasaban las noches etiaetAs sin ifecmit, 
por defender la C.epñbiica £spañola, víft&e^MgMáraecida 
por unos malos patriotas. Prometimos no olvidarles y  * "  
Raímos fieles a la piomesa. Vuestras enseñanzas, camara- 

 ̂ das internacionales, continñán siendo las orientadoras de 
nuestros actos, tanto en el reposo, como durante las pri­
vaciones de las trineheras. fPocoS habéis qtiedadol. M o­
chos habéis caldo dando el mdxiaio rendiiDtento, ofren­
dando la vida en defensa de la Independencia de Frspafts,

iSALUD H O M BRES LIBRES Q U E  C O N  V U E ST R O  
H E R O ISM O  BUSCAIS L A  IN D E P E N D E N C IA  DE 
LO S PU EBLOS O PRIM ID O S! loitenzo Casales

Lwwífl R»nS/ J»<» d»l Estado' Moyor da la 11 irigada Intornacienat q»o taa 
horeisamonto aetud «n lo Alcarria Ironto a las tropos italianas, consiguiando eaat»f>ar al avanca da ooto*.

i->*y V '-i -A- * • ii'itn - ■’ f. isi 
.*-xi ttr .d u tiv u f 4 “i í i » > . 'áivítt

R E C U E R D O
Eu¿ en Pozuelb, íirííem ó de t986, 

donde altanos de nosotros conoci- 
tnos a ñuestsós buenos. camaradas 
Isternadooales. Batallón *(ginxihal- 
-di> compartía las penalidstdes de 
Ursas posiaionea mtinvnii*^"^»* con el 
personal del entonces Batallón ‘ Te- 

-tóei^e Castilla», j le n o  de mo?alpero 
alio influencíalo por las denotas 

. sufridas a través de un mes de lucha 
, en los diferentes frentes det Centro.'

AIÉ,' con su trato, sufrió itíiesito 
estado un cambio^tan radical y  defi- 
uitivo, algo jamás esperado, que nos

'c m f i

IE1í'*7JÍíi-Jt<,

1-H

r ’̂ “J

y

*
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S o ld ad o  q u e  luchos, giy 

-- los filos rebeldes»'*^
- ■ w

fiO(^mos CjuIti^T la ú^e^^Dcia, 
y p̂ tcĵ  eiMÁrtdecin«|stof|e m|fcftra gueri-’

17

en
dai Ei^ifBÍa. . r  '  * *  ?

Pot éso, |^mp¿£|[^> a ldcKar<*on in(á brjbs, sil 
calM, Í A  deleft4^ la li|cal«£e in-l
.•¿gpgtdggwa de noestfa 4s iiisaiíéi^’'*»

-i.

jHas recapacitado al^univéz 
^uées lo ^ue estás defendiefBtot 

¿Es que no te acuerdas ya de 
los días tan largos (largos por 
el hambre y la miteda que pa­
sábamos)? ¿Es qua.no os dais ' 

•a iíidividuos ,
^líTdWií&tffíá'defértdíé'hdo, han si- r 

do y son los eternos explota­
dores. de’ 1« ‘«lase productora? 
íE s ^ é  no récotdáís ya lí»  lu­

do

"ilálo-SermanáT iMuéranlos^ráidofésl lVivé”ñuéá- '■ 
tro Gobierno de Unión Nacionall jVígá la Repú- 
blical iViva ei Ejército Popular! P

AtE;;^N Da^Si^ii.AN O i
J  I tsg »B9

>1-.
Í S  F i c / k  D

Jbáoá á^fomóVíleS éh'’qi!re se 
paseaban y con tos <̂ üé‘‘Íón el 
barrisque salpicaban sus rue­
das paapcha^an la jój>a. hon­
rada, pto4ucto de s» trabajo?

B ¿Y.esas comijónasy banquetes
qu£ organizaban, mientras que 
nocotros, loa trabajadores que 
todo lo producíamos, de -nada 
disfrutábamos, no comíamos?

O En donde después de aquellos
bancjuefés acordaban asesinar 
a los individuos que luchaban 
por tener un poco más de li­
bertad.

Tampoco, camaradas, pode­
mos olvidar el desprecio que les causábamos los tra­
bajadores, cuando por casualidad frecuentábamos 
algún, e s té  o cine, donde ellos ios tenían por suyos, 
«unqoe en ellos no hubieran puesto ni el-trabajo 
inteíeétuál. N i tampoco ̂ JudemOS '-olvidar, camara- 
das,*qtr¿'con el ftiunio de elíos'no podríataoS-jarbés 
frecuentar las Universidades, pues careceríamos de 
medios para ello.

Y  para crdmo tenían a lu táil véces odiosa guar­
dia civil, que al igual que otras^iwstitucicmes arín*- 
das, estaba incondicionalmente a su entera dispo­
sición, la que empleaban para martirizar a los tra­
bajadores que luchaban por una España mejor.

Pero hay más. Esto si luchando, y perdiéramos 
la guerra—cosa imposible—solamente con los fas­
cistas traidores del otro lado. Pero como es Italia y 
Alemania y los degenerados de los moros, si ellos 
consiguieran triunfar—y para impedirlo estamos 
los buenos españoles—, a los que no nos matasen 
tendríamos que it a luchar—sin patria, sin familia 
y sin hogar—contra Francia e Inglaterra o contra 
otra nación, con peor trato, con más disciplina y 

sin poder protestar de los vejá­
menes característicos de los 
vencedores.

En cambio nosotros y con el 
triunfo de la República, o sCa 
del pueblo, tendremos abiertas 
las puertas para ingresar en las 
Universidades y demás centros

<3¿i5a»adas: Hay qrfe^ortificár. A sí lo  exig^«TO*e8- 
♦rfl oponer a nuestro eipímigo
una reiífsténciia'tapazde hac«p.estrellarse todos los 
intentos, íoda? sue^fe^sivas. ;^ esistir  es .njeacer, y 
para tesi^ir'^¿u¿fqtf«5s*Hner c o t ^ ic io n e ^ e  resi#^ 
tencUr-i?o'basta u f  ^ñ^gyjrazóm áe p r«is fc» .te r^  
biojíhtros medios, el i^ n o r^ tta  fo r t ifr
ca^n> qqe ca ^ /d ía  hem os ¿e rnséo^t- "
que ei alrtrrlmífeBip'i^i^^^ygi Jfesotroá en-los díj 
tan lorgos de trindfeer^g™ <nos 
ficio de trabaj^uÉ'pocó'énfortificgím os^-EÁfe tra­
bajo, al tiempo quertos-sírve de ejbrcicío,' BÉt; p̂aia 
nosotros un m otivo de hónOr.

¿Cuánto sudor hemos derramado, cuando el tra­
llazo de la necesidad nos imponfá'un trabajo exce­
sivo, acrecentando cgn ese sudor las arcas del rico?

¿Podífoios hoy regatear a la causa un poco del 
1g-abajo*q.úe para nuestra'•ida nos « ig e  la Patria?

Con mucha alegría; con el placer que da el deber 
cumplido; o í invito hoy o 6g0ir camino ̂ que n ^  
marca nuestro Mando. -.h

Sin Orgullo; pero para aliento,de todos y. también 
como un aldabonaze-a la puerta de vuestro ampr 
pjopíg, O? hablo hoy. del refugio, emplazamieníp, 
para la máquina qo« a mi eacgo tenía, y que coq^ 
truímos los hosobrea de mi escuadra

A  quince metros de profundidad y CAfOfíiiSAX^ 
unas 60 personas, reúne cooflidnnefl-estupendas- 
N i aviación, ni artillería ni cüshiutw ’ffleBo—ñfen-
sivo hubiera sido caj^z dMa^jarnos^ de aquel 
refugio que con ¿

Con nuestra máquina emplazada en el bien po­
díamos decir a los fascistas: Tfnid; aquí os espc-

Jef

ramos. . ..
Me dirijo principalmente & los cabos pata que 

sigáis esta norma—n© quariendo yo ponerme como 
ejemplo—y siempre tendréis la satisfaceión de ha­
ber cumplido un lema que tenemos que cumplir 
todos.

Tendréis el orgullo de haber contribuido a la vic­
toria con vuestro pecho, con vuestro fusil o vuestra 
máquina, y con el pico y la pala haciendo que ese 
pecho, ese fusil, esa máquina pudieran resistir I® 
furia del enemigo.

CáNDIDO M iftTÍKAyuntamiento de Madrid



\7 Boto llón D iv is io n a rio  d e  AmetroMo--

a-

doras. SECCION  DE ZAPA D O RES

>i

Hoy, íl-sex zapador ^  nu^tro Ejérci|o, es un ■ 
kónor cjue tddoS'dekeiriós llevar con dráollo; y' asf' 
lo .kan comprendido los hombres de nuestro ̂  Ejer­
cito que, en honrosa competencia, forcejean por ver 
íual puede fortificar más y mejor.

Y así se da el caso de que después de haber becho 
trabajos aáotadóres, ellos mismos se marcan tareas 
para ver la forma de que al día siguiente se puedan' 
mejorar los trabajos realizados.

D'entro dé esta Unidad seria difícil el poder des­
tacar cual es el mejor. Todos ellos sor excelentes 
<hicos; pero entre ellos merece destacarse el soldado- 
^Antonio Bueno Vizcaíno, que desempeñando el 
puesto de enlace, los ratos que tiene libres se mar­
cha con sus compañeros, y con su ejemplo y con 
sus palabras estimula y alienta a sus compañeros 

fpara, entre todos, perfeccionar si cabe su trabajo.
También es digna de elogio la labor del sargento 

Jefe de la Sección, que con su pericia y su constan-' 
teia, dirige, planea trabajos verdaderamente admira- 
tles que van ericaminados a mejorar constante­

s-mente nuestros refugios y nuestras posiciones. Y  
*i a esto unimos su trato afable y cordial con los 

[ soldados, veremos el secreto por lo que es tan que­
rido y respetado por todos los que tienen la suerte

, de tratarle.
U n  sargento

pe-

C A P A C I T E M O N O S
Hoy, ante la gravedad de la hora aotual, se hace 

taás imprescindible que nunca la capacitación en 
nuestro Ejército.

Hoy, el Ejército de Franco no es ni por mucho 
*1 que se sublevó el l8 de julio.

Hoy está compuesto, en su mayoría, por divisio­
nes enteras de los Ejércitos alemán e italiano, per­
fectamente instruidas, que dominan la moderna 
'ecnica militar, que emplean armas modernísimas 
^sconocidas hasta el presente. Todo un Ejército 
'f® ocupación, que tiene en los momentos actuales

posibilidad de dirigir el grueso de sus fuerzas, al 
Pnnto que considere más vulnerable. Para vencer a 

Ejército no hay más que un solo camino: opo- 
*®ile otro mucho más fuerte. Y  pata conseguir esto 
genios de hacer de nuestro Ejército un verdadero 
Hército Popular, depurándolo de traidores en los 

.blandos, promoviéndo de la masa dcl pueblo, cen- 
|®uares de nuevos cuadros medios y dirigentes, que 

comisarios no descansen, intensificando su tra- 
**aÍo hasta el máximo entre los nuevos reclutas, 

rasando potentes reservas, educando premilitarmen- 
I® a la juventud que aún no ha sido incorporada, 

I* Unificando inmediatamente los frentes, costas, 
^'libios y toda clase de provincias y poblaciones. 
'Con estas y otras muchas tareas que se despren­

den de estas- fundátnentalísí- 
mas, y " ^  apoyo y el aliento 
de una retaguardia heroica y 
abnegada. Vencei«noíen pla- 

, za breve a quienes han vendido, 
,y Vqüienes iava.íldo ndes- ',
tra patria.

D iez

Lu p a z  y  n u estra  g u e rra  

- - - d e  in v a s ió n  - - •
9Ó 1er. iSateJlÓB. 1«. Coapeñiit

iLa paz! ¿Qué es la paz? éSe 
puede hablar de paz cuando 
hay sembrados gérmenes de 
rencor y odios retoñados y en­
conados?

La paz es concordia, cordia­
lidad y solidaridad entre todos 
los que sean amantes del Pro­
greso y de la Fraternidad. Y 
entre esos nos encontramos • 
nosotros: los que luchamos de 
verdad por una España mejor; 
por una España esencialmente * 
democrática; por una España 
en donde podamos convivir to­
dos los qué de veras la ama­
mos, sin distinción de pensa­
mientos ni ideologías. Los que aq-ui en la zon^ 
leal estamos y aquellos que se encuentran en la zo­
na subyugada por las huestes extranjeras, invasores 
de nuestro suelo, pero que esperan llegúela hota de 
que les liberemos- para venir a nosotros, donde se­
rán recibidos con los brazos abiertos y el'cariño de 
hermanos. Y  entonces, laborando todos al unísono, 
forjar y reconstruir una nueva España; una Espa­
ña donde el analfabetismo haya desaparecido.

Esa es la paz, camaradas. Esa es la paz que nos­
otros anhelamos. Y  por esa paz estamos en guerra, 
los que siempre a la guerra hemos odiado, pero con 
la vista puesta en qué ganando esta guerra, nues­
tros hijos, nuestros nietos, nuestros hermanos, ya 
no conocerán más guerras y entonces vivirán una 
era de paz y de bienestar, y nuestras víctimas caí­
dos en esta guerra de independencia, sonreirán en 
el más allá, con la tranquilidad que da el haber 
cumplido con su deber de patriotas y de verdaderos 
amantes de un ideal- donde se hermanan la Paz, el 
Progreso y la Fraternidad.

Y  esta paz vendrá, y pronto, camaradas. Porque 
aquí tenemos una retaguardia 
y una vanguardia que en esta 
guerra luchan con un ideal y 
por defender el suelo de su que­
rida España y muy difícil será • 
que a un pueblo que así piensa 
y así siente se le pueda vencer.

P edro  A boinAyuntamiento de Madrid
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M U X A L  OE l »  D IV IS IO N
Con motivo de conm em orarse el segun­
do an ive rsario  d e  la  defensa de M adrid , 
la 17 División hizo una exposición de pe­
riódicos muróles. A  continuación y  en nú­
meros sucesivos insertarem os los trabajos 

más destacodos.

U n  s i p a c t o  d a  fa  E x p o s U ló n .

Lm

Continúa la guerra
Tanto en la rctaéuardia como en. los frentes cir­

culó el fascistoide bulo de que iba a terminar la 
guerra. En algunos pueblos se decía -incluso que 
había concluido, pero que el Gobiemo'se reservaba! 
la cosa para decírnosla pausadamente, con el fin dé 
pacificar y mitigar los efectos del remate de nuestra 
lucha contra los invasores.

N o era posible de que terminase. Los huleros es­
taban puestos en observación para mitigar la pos-j
tura de los trámites del Gobierno de la República 
que, sereno y sosegado, defiende nuestra razón y 
nuestros derechos a la independencia de nuestra 
Patria.

También se decía que tras el asunto checoslovaco 
vendría el nuestro. España iio será nunca Checo­
eslovaquia, esto dijo nuestro Comisario Inspector 
del Ejército del Centro, camarada Piñuela, en stí 
alocución, y es así: ni Daladier ni Camberlaín con 
seguirán proporcionarle a Hítler y Mussolini un 
centímetro de nuestra querida España. N o espere  ̂
mos la solución 
de nuéstra gue­
rra en las esfe­
ras diplomáti­
cas, sino en los 
t r i u n f o s  de 
nuestra resis­
tencia, que ani­
quilarán al in- -f’ ~ 
vasor, con núes- 
tro ímpetu ca­
paz d e hacer 
quelositaloger- 
manos abandó­
nenla tierra que 
nos han usur­
pado.

Continúa la  
• \ guerra. El ene­

migo tantea los 
flacos de l o s  
freñtes que más
nos interesa vigilar y concentra en ellos gran canO' 

. dad de tanques y material bélico moderno para ptO“ 
^ceder al ataque, y mientras tanto propaga en otros* 
^inculca a nuestros soldados el sistema de apacigo*' 
amiento, invitándoles al brindis y al falso abrazo- 

¡Viva nuestra independencia, y que]'continúe¿^í 
* ¿guerra hasta que la consigamosl

E. B o r r á s

D el ¿ e l  3

í?

M u ff l l  d e  Id d « d a c ( ió n  d e  fIR M E Z A  qu* • d t u v »  d i p r im d r  p r d m id  dn  d i < o n < u * ^  o r g d d iz o d d  p o r  A .  U> S . d d  G u o d a la jo r d
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33 D ■  wivision
•n

Una v is ita

El motivo ha sido un partido de «foot-ball», par­
tido de «foot-ball» en. el cual la 33 División se ha, 
mostrado tan amable en «áoals» como acogedora 
para nuestros muchachos. ^

El Cuartel General de la 33 División es un mo­
delo de Cuartel «n  lo <jue se refiere al buen aprove­
chamiento del terreno y a su instalación.

Hemos podido ver muy cerca de las Oficinas del 
Estado Mayor, una magnífica huerta con planteles 
optimistas de toda clase de verduras «Jue, a no ma­
lograrse, prometen un buen invierno como recom­
pensa al buen trabajo que en ella han puesto sol­
dados y Jefes de la División hermana.

Hemos podido ver también una creciente granja 
avícola, con abundante número de «afiliados», cua­
dras limpias, cochiqueras deslumbrantes y un refu­
gio tan limpio y bien preparado, que apetece la es­
tancia en él.

Se fabrica pan dentro del Cuartel y, por las no­
ticias que tenemos, la capacidad de producción de 
esta querida Unidad, no se limita solamente a fa­
bricar panes y «goals» (¡que ya van siendo muchos 
en lo que va de campeonato!), sino que además fa­
brican quesos, etc., etc., aclarando el redactor que 
escribe esta nota, que recurre al etcétera porque no 
quiere citar lo que no tiene que ver, a no ser que la 
amabilidad de su joven e incansable Jefe quiera 
premiar nuestra labor de información con los artí- 

í culos que encubre el discreto etcétera.
Felicitamos desde las columnas de FIR M E ZA  a 

nuestros hermanos de la 33 División por el espíritu 
de trabajo, de organización y constante iniciativa 
■que han sabido crear dentro de su recinto militar, 
>que dicho sea de paso, invita al estudio tanto como 
al trabajo.

Cotoiuña en la  A lco rria

Muchas veces se ha dicho que Cataluña no puede 
ser libre si en España vence el fascismo, y también 
que España no puede ser libre sin la ayuda de Ca­
taluña; pero donde con más vibrante realidad se 
comprende el espíritu de solidaridad que siente Ca­
taluña hacia España, es en estos campos de la A l-

t>;i

m

C o m a n d a n t a  M E O R A N O , J a f a  d a  la  3 3  D iv isió n
carria, que se ven ahora convertidos en escenario 
añorante por el que vive y combate el pueblo que 
borda las sardanas y muere por la libertad.

La cobla de la 33 División, a la que oímos inter­
pretar sardanas típicas en el campo de «foot-ball», 
también construido por esta División, obligó con 
sus notas únicas a que los catalanes que asistieson 
al partido, desbordando amor a la patria amenaza.

\\

II

!0. -  t / f y

i q u i p a  d a  l a  3 3  D Iv U ió n

r
■i 1 / „ r t

. . w ^  "i »E q u ip o  d o  l a  17 O iv li íó n
Ayuntamiento de Madrid



•’V '  -N.

i W J -*  I- . l\ r i  . ‘ .

ñ

11-'

C e m lia r t o s  y  p ú b lic a , p r a t a n c ia n b o  e l p a n i d e
da. uniesen sus manos, que hoy son puños encres­
pados, en la sardana que recuerda y promete paz 
de triunfo.

Gracias al Comandante M'edrano, buen catalán, 
y por tanto, buen español y  buen antifascista, los 
soldados catalanes pueden soñar en sus horas de 
descanso que la Alcarria es su Cataluña.
El p artid o

Decíamos al principio que el motivo fue u i  par­
tido, pero habréis observado que de él hemos dicho 
bien pocas cosas.

Venció el equipo de la 33 División, pero nue.stros 
equipiers están activamente enérasando sus mús­
culos para tratar de obtener la revancha en el cam­
peonato de «foot-ball» del Cuerpo de Ejército, que 
se está celebrando.

La 33 tiene un buen equipo de «foot-ball», en el 
que abundan los profesionales. Es de suponer que 
sea ella la ganadora del campeonato, pero le pro­
metemos hacer lo posible por que no sea así...

Hemos asistido al acto de entrega de la b^dera 
.que la Agrupación Socialista de Guadal^ara ha 
'regalado á la 12 Díviáfón. ' ' ’ ^

Los muchacbos han tenido un,día de fiesta,, 
fué dedicado por la mañana al <íeporte; partido de 
«foot-ball», pruebas atléticas, etc-, .y por la tarde^’ ^' 
ante el Jefe de Estado Mayor del Cuerpo, Oomisá- 
rio del Ctferpo de Ejército, Jefe y Comisario de la 
l7 e iníírjidad de Jefes y.Comisarios de otras Üni- 
dades vecinas, se procedió a la entrega oficial de la 
bandera.

En este acto hablaron el Comandante Libetino,
Jefe de la División y el Comisario de la misma, 
Asencio Lozanp. Pronunció también unas pala­
bras la madrina que entregó la bandera. A  contÍ-J 
nuación se hizo un desfile que resultó brillantísimo.
«Foot-Bali>

El martes día l5 se jugó en el campo de la 12 un 
partido de «foot-ball» entre el equipo de la 12 y el 
de la l7, primer partido de campeonato que juega . 
nuestra División, en el cual salimos derrotados por ■ 
4 a O. Como veis, sigue la racha de triunfos Í e ‘ 
nuestros contendientes...

T *ll«re9 G rá ficos i 7  DivÍ4i6a»*Coraís«ritdi

contra
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¡ M A S  N I D O S !
N idos de am etralladoras; 

más nidos, tierra o cemento, 

cada cien metros c lavadas 

sus voces en firm e puesto. 

D uros, fuertes, escondidos, 

a prueba del qu ince y  m edio, 

dos metros de tierra encim a 

y  su refugio a dos metros. 

¡C a d a  nido en la Irincfiera 

son luego miles de  muertos, 

que los tra ido res a España 

cuelgan de sus parapetosi

.1
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COMISORIOS
W E JE R C IT O -4 '

PUEBLO

I S

J E S U S  H E R N A N D E Z
Com isario de lo Agrupación de Ejércitos de la Región Centra l, 
ha puesto todos sus entusiasmos y un trabajo  constante en e le ­
v a r  el nivel político de todos los com batientes, requisito índís* 
pensoble pora com prender la justicia de nuestra lucha de In d c ’ 
pendencia N ocional y  base precisa para lleva r a l triunfa la 
política de resistencia activa que d estrozará  a los invasores. 
Anteriorm ente, en su cargo  de Ministro de instrucción Público, fué 
el c reado r de M ilicias de la  Cultura que tan brillante labor hon 
conseguido re a liz a r  en nuestro Ejército, en la  lucha contra el 
analfabetism o y  en la capacitac ió n , constante de nuestros sol­
dados y  m andos. Un hombre en el que ha encontrado el ilustre 
G en e ra l M iaja un co laborad or e ficaz  en la misión histórica de 
a rro ja r de España a los tra idores a su Patria y  a los invasores 
^  ^  ^  extran je ros que les prestan su ayu d a . #  #  ^
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